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Lima.  Diciembre  6  de  1862. 

^/L/zleclada  amlczoj 

¿Inalada  ÍIL.  de  An ¡zatico.  ¡zal  ana  de  eAaA 
liiLiLAtlclaA/ialzllcaA,  cpie  na  leAjzetan  en  an 
¡zcllA  ni  aan  La  lizacencla,  alna  ÍIL  ci  knAcai- 
lial^a  el  cíela  ¡zelnano^  un  aAlla,  iz  fia  encalilla- 
da ÍIL  alcLa  nza& — ka  encojillada  anzltjaA. 
^fL  ¡zaca.  tlemjza  de  An  Llegada,  leclliz  de  IIL. 
La  /zcdalila  de  ¡zaAe  de  LaA  alilelaA  del  /zal- 
íienli,  ¿f.  lecanael  en  ÍIL  cz  nn  le/zaLlLca- 
na.  &eA/zaeAj  AnA  LtlltadeA  dameAtlcaA,  Le 
fian  LiecLza  acleedal  el  La  eAtlinaclan  de  ladaA, 
lz  kaif  eA  ÍIL.  caAl  nn  carniza tllata;  /zal  eAa 
na  Ize  im.czLa.da  en  dedzcalLe  ana  /zladizcclan 
¡nía,  ¡zneA  Ae  qme  Kelcz  a/zleczada  /za¿  ÍIL 
fcLLialaLLeinente.  §L  dlairza  HICOLAS  1Ü51IIA7SL0, 
qne  delie  le/zleAentalAe  en  eLSJeatla  eltf  del 
calíllente,  /f  en  el  qjze  fzlacizla  LaAq.ae  'ya^  La 
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gúCLfi  flgnia  de  eAte  /ilapuida  /lalitica  italia- 
na, ka^a  el  fziuzta  de  aÍLta  deS.de  da/ide  lo 
canAidela  la  ciaili^acian  del  Algia,  el  ¿uta 
af leuda,  Al  na  digna  /tal  An  ínclita  litelalia, 
al  menaA  LandaLLe  ¡mt  An  alíjelo..  jl/Laqjda- 
Ltela.  na  eA  ifa  el  infame  maeAtta  de  laA  tila- 
naAj  Alna  el  miAtelLoAa  a/zaAtal  de  eAa  glan 
le/ialiLcian  italiana  que  cojizen^á  en  el  ZPiin- 
ci/ie  ¿f  qne  caAL  ka  telminada  en  ¿é^alilialdL 
fpl  " SíPtinci/ze"  eA  la  maA  Aanglienta  /zlateA- 
ta  déla  demo  ciada  cantla  tada  titania.  <~fi 
flL  ace/zta  mi  akla,  g  canAiga  q  ne  miA  cam- 
/zatliataA  la  ^n^gnen  can  La  indi  decencia,  can 
qne  kan  ¿negada.  mnckaA  atloA  de  miA  kn- 
mildeA  tlakcL^oA,  quédala  Anflcientemente 
lecam/ienAada.  An  mng  atento,  rf  Aegula  Ael- 
uldal — 


ACTO  PRIMERO. 


Patio  interior  Je  una  modesta  casa  de  campo. — Al  fondo  á  la  de- 
recha una  reja,  que  dejará  ver  un  jardín — Puertas  laterales. — 
A  la  derecha  cerca  de  una  glorieta,  una  mesa  con  recado  de  escri- 
bir, y  varios  cuadernos. — Asientos  rústicos. 

BSCSITA  X- 

NIGOLAS,  SOLC, 

Nic.--(  dejando  de  escribir)  Sí:  lie  hecho  bien. — Esta  obra 
en  las  manos  de  un  hombre  cualquiera  colocado  al 
frente  de  los  destinos  de  una  nación,  no  puede  me- 
nos que  convertirlo  en  un  tirano.  Tal  vez  me  acusa- 
rán mis  contemporáneos;  pero  mas  tarde  el  "Prínci- 
pe" será  la  fragua,  donde  se  forje  el  rayo  de  la  gran 
revolución  que  principió  en  el  Calvario,  y  que  de- 
be terminar  con  la  independencia  déla  humanidad. 
Quien  sabe  si  en  este  instante  mismo,  el  gran  Du- 
que de  Florencia  lee  esas  pájinas  que  ocultan  el  có- 
digo de  la  libertad  bajo  la  apariencia  de  una  doc- 
trina sanguinaria,  como  una  hostia  encierra  el  Ver- 
bo de  Dios! — ¡Adelante!  dado  el  primer  paso,  ya  no 
puedo  retroceder.  ¡Adelante!  ¡adelante!  (levantan- 
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dose)  Ahora  recuerdo  que  el  Conde  Enrique  D'Qrzo 
debe  venir  esta  tarde  á  verme.  ¿Por  qué  no  habrá 
venido  aun?  (dirigiéndose  á  la  reja.  )  ¡Ah!  allí  veo 
en  el  jardín  á  mi  pobre  Delina.  Es  preciso  que  la 
separe  cuanto  antes  de  mi  lado;  pues  no  podría  re- 
sistir al  atractivo  de  su  inocencia  y  hermosura. — He 
salvado  su  vida:  quiero  conservar  puro  su  destino. 
(Delina  aparece  por  el  lado  de  la  glorieta,  llevando 
un  cestÁllo  de  flores.) 


ESCBITA  PI- 


NICOLAS, DELINA, 

Del.— ¡Ah!  ¿sois  vos,  señor  Nicolás? 
Nic. — i  Todavía  el  vos  ? 
Del. — Si  no  puedo  acostumbrarme .... 
Nic. — Haz  la  prueba. 

Del. — Mira,  Nicolás,  que  hermosas  flores  he  cojido  en  tu 
jardín. 

Nic. — Eso  es:  asi  quiero  que  me  hables.  Las  vírgenes  en 
sus  oraciones  hablan  á  Dios  de  tú.  Este  modo  de  co- 
municarse contiene  mas  armonía  para  la  amistad  del 
cielo  con  la  tierra. 

Del. — ¿Qué!  no  miras  mis  flores? 

Nic. — Te  estoy  viendo  á  tí. 

Del. — Tienes  un  jardín  muy  bonito.  Estome  hace  olvidar 
en  parte  la  pérdida  del  pobre  anciano  que  yo  llama- 
ba padre,  y  cuyo  cadáver  no  he  regado  siquiera  con 
mis  lágrimas,  sepultado  en  un  abismo  de  donde  no 
se  puede  sacar. 

Nic. — ;Solo  el  jardin  te  hace  olvidar? .... 

Del.— Y  tú. 

Nic. — Sí:  yo  te  juro  hacerte  olvidar  tan  grande  pérdida. 
Del. — ¿De  veras? 

Nic — ¡Oh!  sí.  Cuando  le  vi  rodar  al  abismo,  y  á  tí  incli- 
nada hacia  él,  atraída  por  la  horrible'k simpatía  de 
los  precipicios,  adiviné  toda  tu  desgracia,  y  com- 
prendí que  te  habías  quedado  huérfana.  Hay  mo- 
mentos en  la  vida,  en  que  se  adivina  todo. 
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Del. — Tiemblo  todavía! 
Nic. — ¿Después  de  tres  dias? 
Del, — Yo  iba  á  caer. . . . 

Nte. — Pero  una  mano  asió  tus  vestidos,  y  te  arrancó  al  vér- 
tigo del  abismo. 
Del. — Esa  mano  fué  la  tuya. 

Nic. — La  mia,  que  tal  vez  algún  dia  debe  sacar  á  la  huma- 
nidad de  la  esclavitud  que  la  oprime. 
Del.— ;Qué  dices? 
Nic. — Nada. 

Del. — A  veces  te  sorprendo  hablando  contigo  mismo  

Nic. — Pero  sentémonos,  Delina.  Tengo  que  hacerte  algu- 
nas preguntas  sobre  tu  pasado .... 
Del. — ¿Ya  no  te  he  dicho  bastante? 

Nic. — Es  que  tal  vez  tengamos  que  ir  á  Florencia,  y  quie- 
ro estar  prevenido  pGr  si  descubro  á  tus  padres. 
Del. — No  quisiera  recordar. . . . 

Nic. — Esta  será  la  última  vez  que  toque  esa  herida  de  tu 

alma. 
Del. — Habla. 

Nic. — Me  has  dicho  que  la  muger  del  anciano  que  acom- 
pañó al  religioso  á  la  ciudad,  cuando  la  llevaron  á 
salvar  á  tu  madre,  fué  introducida  con  los  ojos  ven- 
dados á  su  casa. 

Del. — Así  es. 

Nic— ;Y  no  dijo,  alguna  vez,  si  recordaba  siquiera  la  ca- 
lle en  que  estaba  esa  casa? 

Del. — No;  pues  atravesó  la  ciudad  en  un  carruaje  perfec- 
tamente cerrado. 

Nic.  — Pero  alguna  vez  habrá  ido  á  su  choza  alguna  per- 
sona. . .  .que  mostrase  interés  por  tí. 

Del.— No. 

Nic. — ¿Nunca? 

Del. — Nunca. 

Nic. —  Es  extraño.  ¿Y  no  te  llevó  algún  dia  á  la  ciudad? 
Del. — Jamás. 
Nic— ¡Ah! 

Del. — Y  por  eso  acostumbraba  subir  á  ese  monte,  cuyo 
pié  baña  un  brazo  del  Arno,  para  ver  desde  su  fa- 
tal pendiente  á  esa  Florencia  que  llaman  "la  her- 
mosa," y  contemplar  el  magnífico  panorama  que  for- 
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man  las  caprichosas  torres  de  sus  ciento  cincuenta 
iglesias. 

N'ic. — ¡Cuanto  misterio! ....  Si  esa  reliquia  tuviese  al  me- 
nos alguna  cifra ....  (examina  el  relicario  que  Dclini 
llevará  al  cuello.) 

Del. — No  tiene  ninguna. 

Níc.  — Sin  embargo,  es  la  última  esperanza. 

Del. — ¿Para  descubru  á  mis  padres? 

Nic.  — Sí.  La  fuerte  suma  que,  según  me  has  dicho,  entre- 
gó el  desconocido  religioso  al  anciano,  y  que  ha  ser- 
vido para  criarte  durante  quince  años,  prueba  la  opu- 
lencia de  tu  familia. 

Del. — Así  solia  asegurármelo. 

Nic.  — Y  el  misterio  profundo  con  que  han  procurado  ale- 
jarte de  Florencia,  prueba  que  tu  vida  es  el  fruto 
de  un  amor  mas  fuerte  que  el  deber. 

Del. — No  hables  mas  de  esto.  Déjame  olvidar. 

Nic.  — Sí,  Delina:  olvida.  Yo  procuraré  reemplazar  al  an- 
ciano que  te  llamaba  hija. 

Del. — ¡Qué  bueno  eres! 

Níc.  — Y  lo  seré  mas  á  tu  lado. 

Del. — Permíteme  besar  tu  mano,  que,  al  salvarme,  no  sé 

si  me  ha  hecho  un  bien  ó  un  mal. 
Nrc. — No:  ven  á  mis  brazas. 
Del — Yo  te  querré  mucho. 

Nj€. — Tenia  necesidad  de  poseer  un  ánjel,  y  Dios  me  le 
hi  concedido. 

Del. — Sino  encuentro  á  mis  padres,  tú  serás  todo  para  mí. 

Níc— Todo. 

Del. — ¿Y  me  amarás? 

Níc.  — Yo  te  amaré. 

Del. — Sí,  sí;  ámame  mucho:  hace  tiempo  que  deseo  ser 
amada. 

Níc. — Sí,  te  amaré  como  una  hija. . . .  ¡oh!  ¡Si  yo  tuviese 

una  hija  como  tú!... 
Del. — ¿Y  no  me  tienes  á  mí? 

Níc. — Sí,  te  amaré,  te  amaré....  (ap.  levantándose)  ¡Oh! 
Dios  mió!  ¿que  estoy  haciendo!  Es  fuerza  separar- 
la de  mí:  por  mas  necesidad  que  tenga  de  la  ternu- 
ra de  un  ánjel,  no  debo  pensar  en  otro  amor  qué 
en  el  de  la  libertad  de  mi  patria.  Llegaría  á  amar- 
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la  demasiado:  su  misma  inocenciame  perderia;  y  no 
sé  que  voz  secreta  me  dice:  "no  toques  jamás  su 
velo  de  vírjen." 
Del,— ¿En  que  piensas? 

Nic. — En  nada:  vé  á  adornarlos  pies  de  la  madona  que  te 
he  regalado,  con  esas  flores.  No  tarda  en  llegar  una 
persona  que  espero,  y  no  quisiera  que  te  viesen.  No 
vengas,  pues,  hasta  que  yo  te  llame. 

Del. — Pero  ;por  qué? .... 

Nic. — Porque  yo..  ..vete:  oigo  pasos. 

Del. — Hasta  luego.  Te  reservo  una  sorpresa  para  la  comi- 
da. (  Vase.  ) 


ESCHUA  XXX- 

NICOLAS;  DESPUES  UN  CRIADO 

Nic, — Sin  duda  Dios,  en  un  momento  de  celeste  felicidad, 
quiso  encarnar  su  gloria,  y  formó  el  paraíso.  La 
mujer  es  el  divino  ideal  de  su  pensamiento,  y  estas 
vírj enes,  son  los  ánjeles  del  mundo.  {El  criado  se 
presenta.) 

El  Cria. — ¡Señor! 

Nic. — ¿Qué  hay? 

El  Cria. — Un  caballero  acaba  de  entrar  en  el  corredor, 

y  dice  que  vos  le  esperáis. 
Nic — ¿Viene  solo? 

El  Cria  . — Un  paje,  que  ha  quedado  con  los  caballos  á  la 

puerta,  le  acompaña. 
Nic. — Que  venga  hasta  aquí.  (  Vase  el  criado  dando  paso 

al  conde  Enrique,  que  se  presenta.) 

NICOLAS— EL  CONDE 

El  Cond. — Estamos  solos? 
Nic. — Solos. 

ElCond. — ¿Puedo  hablar  sin  temor? 
Nic. — El  aire  que  pasa,  las  aves  que  vuelan,  las  flores  que 
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aroman  el  jardín,  son  mudos  cuando  se  trata  de  los 
hombres. 

El  Cond. — Bien.  Voy  á  revelaros  un  secreto  que  solo  se 
confia  á  un  hombre,  después  de  terribles  pruebas  y 
entre  un  círculo  de  puñales  ,  ora  en  las  ruinas  de 
Pompeya,  ora  en  la  Torre  Negra  que  azota  el  Ta- 
gliamento. 

Nic. — Y  bajo  de  un  juramento  de  sangre. 

El  Cond. — Sé  que  conocéis  nuestros  misterios. 

Nic. — Los  conozco,  y  mi  silencio  de  mas  de  veinte  años  es 
mi  mayor  juramento  en  este  instante.  Proseguid. 

El  Cond. — Florencia  es  esclava,  porque  la  Italiano  es  li- 
bre. 

Nic. — Es  cierto. 

El  Cond. — Dos  poderes  pesan  sobre  la  patria  con  una  ma- 
no de  hierro. 
Nía — ¡El  Trono  y  la  Curia! 

El  Cond. — Justamente.  No  ignoráis  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  derrocar  esos  dos  tiranos. 

Nrc—  Ni  tampoco  ignoro  la  sangre  que  ha  costado  ya  tan 
sagrada  causa. 

El  Cond.— Pero  el  día  ha  llegado  de  consumar  tan  grande 
obra.  Los  Mediéis  se  han  apoderado  de  ambos  po- 
deres, y  se  sostienen  mutuamente.  Es  preciso  que 
uno  de  los  dos  caiga  para  salvar  la  patria. 

Nic.  —¡O  el  Gran  Duque  Lorenzo,  ó  León  X! 

El  Cond. — Justamente. 

Nic. — Lorenzo  caerá:  el  Capitolio  es  incontrastable. 
-El  Cond. — Porque  todavía  no  ha  resonado  bajo  la  cúpula 
de  San  Pedro  el  grito  de  la  libertad.  ¡Oh!  cuando 
Italia  grite  un  dia:  "¡Italianos,  á  Roma!  "  entonces 
veréis  como  se  "estremece  y  se  hunde,  dentro  de  la 
Basílica,  ese  cráneo  de  la  tiranía  espiritual ....  Yo 
pertenezco  á  una  gran  conspiración  que  pronto  debe 
estallar  en  Florencia.  A  ella  pertenecen  solo  los 
conjurados  en  los  grandes  círculos  secretos;  pero  no 
por  eso  dejan  de  ser  miembros  de  ella  todos  los  re- 
publicanos— ¿Queréis  ser  de  los  nuestros? 

Nic  — Voy  á  responderos  con  la  misma  franqueza,  con  que 
me  habéis  hecho  esta  pregunta. — Trabajad  en  las 
tinieblas,  Conde:  yo  busco  la  luz,  donde  está  la  cía- 
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rielad,  frente  afrente  del  sol.  Trabajad — ¡quién  sa- 
be si  pronto  iré  á  decir  á  las  tinieblas  el  Fiat  de  la 
Libertad! 

El  Cond. — Sabemos  que  habéis  trabajado  mucho  por  la  in- 
dependencia de  Tosrana,  en  vuestra  última  lega- 
ción á  Francia,  cerca  de  Luis  XII;  pero  rolo  no  po- 
déis nada:  venid  á  dirijir  dos  millones  de  brazos,  que 
solo  esperan  una  señal. 

Nic  . — No  puedo.  Aun  no  se  han  cerrado  bien  las  heridas 
que  me  dejó  el  tormento,  cuando  fui  preso  por  ha- 
bérseme acusado  de  conspirador  con  Capponi  y 
Ilozcoli  contra  el  tio  del  Duque,  hoy  León  X.  Os 
daré  un  consejo:  es  necesario,  si  se  quiere  llegar  á 
un  fin,  conspirar,  pero  conspirar  cerca  del  objeto... 

El  Cond. — Pero  el  trono  ducal  está  herizado  de  espadas,  y 
la  Francia  puede  aumentar  sus  fuerzas. 

Nic. — En  efecto.  "La  buena  fortuna  de  la  Francia  nos  ha 
costado  la  mitad  de  la  nación,  y  su  mala  fortuna  nos 
hará  perder  la  libertad." 

El  Cond. — Tenéis  razón. 

Nic. — Ademas  no  tenemos  pueblo. 

El  Cond. — El  pueblo  se  unirá  á  nosotros. 

Nic. — No,  Conde:  el  pueblo  no  está  formado  aun;  para  una 
revolución,  se  le  debe  educar  antes. 

El  Cond. — Los  conjurados  son  muchos. 

Nic. — Entonces  obrad,  Conde. 

El  Cond. — Siento  que  no  estéis  al  frente  de  los  nuestros: 
aunque  estoy  seguro  de  que,  en  caso  de  peligro,  nos 
ayudareis. 

Nía — Qs  lo  juro. 

El  Cond. — Y  en  prueba  de  la  confianza  que  habéis  inspi- 
rado á  mis  correlijionarios,  os  voy  á  comunicar,  co- 
mo jefe  de  ellos  y  en  su  nombre,  la  palabra  de  re- 
conocimiento. 

Nic. — La  acepto. 

El  Cond. — En  cualquiera  ocasión,  pronunciad:  "Florencia 
y  Herculano',5  y  os  reconocerémos.  Adiós. 

Nic  — Jamás  seré  ingrato  á  la  confianza  que  se  ha  hecho 
de  mí. 

El  Cono. — Bien  sabéis  que  la  traición  es  la  muerte — Adiós. 
Ntc — Adiós.  (El  Conde  sale.) 
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:ElSO:ElI>rJL  T7_ 

NICOLAS,  SOLO. 

Nio, — ¡Conspirar!... Nó:  ya  bastante  me  ha  enseñado  la  es- 
periencia.  En  la  conspiración  contra  el  Cardenal  de 
Mediéis,  ''me  salvaron  solo  Dios  y  mi  inocencia." 
No:  conspiraré,  pero  solo.  Rara  vez  son  tan  fieles 
los  hombres  que  se  conjuran,  que  pueda  llevarse  á 
cabo  una  obra  de^redencion.  Quiero  por  conjurado 
tan  solo  á  Dios.  En  la  obra  divina  de  la  emancipa- 
ción de  un  pueblo,  se  necesita  ser  uno  como  la  divi- 
nidad. En  esos  pueblos,  donde  los  delatores,  los  es- 
pías y  los  aduladores  se  sientan  en  las  gradas  del 
trono,  debe  subirse  hasta  él  engañando  á  esa  tropa 
mercenaria,  y  muchos  en  una  conspiración,  obstrui- 
rían el  paso  al  que  llevase  la  muerte  del  tirano.  Ade- 
mas un  secreto  confiado  es  su  publicidad. —  Jesu- 
cristo, para  su  transfiguración,  se  quedó  solo  en  el 
Tabor  para  hablar  á  su  Padre. ..  Pero...  volviendo 
á  Delina:  ¿á  quién  podré  confiar  tan  precioso  teso- 
ro? ¿quien  podrá  apreciar,  como  yo,  la  horfandad  de 
ese  ánjel  ?  ( Se  oye  el  toque  lejano  de  una  trompa  de 
caza.)  ¡Qué  escucho!  ¿Quién  puede  andar  de  caza 
por  estos  alredores?  ¡Esto  es  inusitado !(  Vá  á  diri- 
girse al  fondo ,  cuando  el  criado  se  presenta.) 

NICOLASo-EL  CRIADO, 

Nic. — ¿Qué  sucede?  ¿Qué  significa  ese  toque  que  acabo  de 
escuchar? 

El  cria. — Significa,  señor,  que  el  Gran  Duque  viene  á  ve- 
ros con  pretesto  de  una  caza. 

Nic. — ¡El  duque!  ¿y  cómo  has  sabido  eso? 

El  cria. — Un  caballero,  que  se  ha  adelantado  al  Gran  Du- 
que y  que  está  allá  fuera  dando  algunas  ordenes, me 
lo  ha  dicho,  mandándome  que  os  lo  anuncie. 

Nic. — Vé  y  condúcele.  [  Vase  él  criado,  ] 
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N  ICO  LAS—DESPUES  PETRUCCIO. 

Nic. — No  rae  engañé  en  mis  presentimientos:  esperaba  que 
el  Duque  me  llamase  tan  luego  como  leyese  mi  obra, 
pero  nunca  creí  qne  él  mismo  viniera  hasta  aquí... 
Ya  comienza  el  "Príncipe"  á  cumplir  su  misión  so- 
bre la  tierra...  Alguien  se  acerca. 

Pet. — {entrando)  ¡Ola  ¡estáis  por^aquí!  Hasta  en  vuestra 
casa  vivís  retirado . 

Nic. — Ya  lo  veis:  pero,  decidme  ¿á  qué  debo  la  honra...? 

Pet. — ¡Oh!  sois  muy  feliz!  El  gran  Duque  en  persona  vie- 
ne á  veros.  La  lectura  de  la  obra  que  le  habéis  de- 
dicado, parece  que  le  ha  movido  en  favor  vuestro. 
Ayer  la  leimos,  y  noté  que  el  Duque,  estaba,  mien- 
tras yo  leía,  profundamente  impresionado. ..¡Oh!  no- 
sotros los  hombres  de  talento  llevamos  la  fortuna  en 
pos  de  nuestra  huella. 

Nic— Sin  embargo  creo  que  vos  la  lleváis  delante.  ¿Cual 
es  vuestro  destino  en  el  palacio  ducal? 

Pet. — ¡Oh!  respecto  á  eso,  no  podría  decíroslo  positivamen- 
te; aunque,  según  lo  que  alcanzo,  sospecho  que  soy 
secretario  íntimo  del  Gran  Duque. 

Nrc. — Buena  plaza,  pero  muy  delicada, 

Pet. — El  Gran  Duque,  que  jamás  se  engaña  respecto  á  los 
hombres  que  llama  á  su  alrededor,  me  ha  elejido  en- 
tre mil  pretendientes  á  su  ducal  favor. 

Nic. — Si  se  me  preguntase  mi  opinión  sobre  el  buen  tino 
del  Duque,  no  podría  menos  que  responder,  presen- 
tándoos á  vos  como  la  mas  grande  prueba  de  él. 

Pet. — ¡Qué  pronto  nos  hemos  comprendido!  Estoy  segu- 
rísimo que  seremos  muy  buenos  amigos.  Nosotros  los 
hombres  de  talento  hemos  nacido  para  j  untarnos  tar- 
de ó  temprano. 

Nic. — Lo  creo,  (ap.)  Es  el  mayor  necio  que  he  conocido. 

(Se  oye  mas  cerca  el  ioqve  déla  trompa.) 
Pet. — El  Gran  Duque  se  acerca,  y  aunque  he  ordenado 

que  se  le  indique  el  camino,  no  sería  malo  salirle  al 

encuentro. 


NICOLAS  MAQUIAVELO. 


Nic. — Vamos  pues.  (  Van  á  salir,  y  el  Duque  Lorenzo-, 
aparece  en  traje  de  caza  y  seguido  de  algunos  pajes , 
que  se  alejan  á  una  señad  suya.) 


DICHOS^EL  DUQUE. 

Pe?. — Ya  está  aquí  el  Gran  Duque. 
Nic. — Señor!  ¡tanta  honra! 

El  Duq. — La  tienes  merecida,  y  siento  que  tan  largo  tiem- 
po mi  palacio  haya  carecido  del  esplendor  de  un  hom- 
bre como  tú. 

Nic. — ¡Magnífico  señor! 

El  Duq. — Es  justicia. Mi  tio  el  Papa  León  X  me  había  es- 
crito recomendándome  tus  luces  y  tu  persona;  y  me 
he  alegrado  infinito  de  que  se  haya  presentado  la 
ocasión  de  satisfacer  su  deseo. 

Nic. — Hablando  así  Su  Santidad,  revela,  señor,  mas  su 
gran  bondad  que  mi  ningún  mérito. 

El  Duq. — Modestia  tuya,  Nicolás  ¿Acaso  ignoro  tus  emi- 
nentes servicios  de  secretario  en  el  Oficio  de  los  Diez 
magistrados  de  Libertad  y  Paz?  ¿No  hablan  muy  al- 
to en  tu  favor,  las  diferentes  legaciones  de  que  has 
sido  encargado  cerca  de  las  cortes  de  Roma,  Jéno- 
va  y  Francia? 

Nic. — Florencia  lo  exijia,  y  yo  procuraba  servir  á  la  patria 

y  á  los  príncipes. 
El  Duq. — Pues  hoy  te  necesita  Florencia,  y  mas  que  todo, 

el  Duque. 

Nic. — Estoy  á  vuestras  órdenes.  (El  Duque  se  dirije  al 
fondo. ) 

Pet. — (Dirijiéndose  con  misterio  á  Nicolás)  ¡Lo  veis!  ;no 
os  lo  dije?  nosotros  los  hombres  de...  ¡oh!  me  enor- 
gullezco de  ser  vuestro  compatriota. 

Nic  — Vos  sois  de  Siena. 

Pet. — "En  Florencia  los  hombres  son  menos  ilustrados  que 

en  Siena,  excepto  vos." 
Nic. — Sí:  pero  "en  Siena  los  hombres  son  mas  necios  que 

en  Florencia,  sin  exceptuaros  á  vos." 
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Pet. — ¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias! 

El  Duq. — (  Volviendo.)  No  lias  perdido  el  tiempo.  Tu  jar- 
din  está  muy  bien  cuidado:  parece  que  en  él  ancla  la 
mano  de  una  mujer  hermosa. 

Nic. — Yo  solo  lo  cultivo. 

El  Duq. — Pero  no  perdamos  el  tiempo.  Tengo  que  con- 
fiarte hoy  mismo  un  asunto  de  importancia;  y  aun- 
que mañana  mismo  puedo  contar  contigo  en  palacio, 
no  quiero  irme  sin  que  lo  sepas. 

Nic. — Hablad,  señor. 

El  Duq. — Despeja,  Petruccio, y  vé  atener  todo  preparado 
para  marchar  luego  á  la  ciudad.  (Petruccio  se  incli- 
na y  sale.) 


EL  DUQUEnmNICOLAS, 

Nic. — Sentaos,  señor:  os  escucho 

El  Duq. — ¿Recuerdas  la  conspiración  que  se  tramó  contra 

el  Cardenal  de  Médicis? 
Nic. — La  recuerdo  tanto  mas,  cuanto  que  por  ella  sufrí  la 

mas  injusta  y  cruel  persecución,  y  hasta  el  tormento. 
Ei  Duq. — Pues  hoy  esa  conspiración,  que  parecia  ahogada 

bajo  el  peso  de  algunos  suplicios,  ha  renacido,  y  sus 

brazos  se  estienden  por  toda  Italia 
Nic. — ¿Contra  quien  se  conspira? 

El  Duq. — Contra  la  dinastía  de  los  Médicis.  Bien  sabes 
que  Florencia  solo  abrió  sus  puertas  á  mi  familia, 
cuando,  ya  abatidos  el  influjo  y  el  poder  de  la  Fran- 
cia en  la  Península,  cayó  el  Gonfaloniero  Soderini , 
que  se  habia  unido  á  ella  tan  obstinadamente. 

Nic. — Lo  sé,  señor. 

El  Duq. — Pues  bien;  la  exaltación  de  mi  casa  al  trono  y  á 
la  tiara,  en  vez  de  aquietar  los  partidos,  los  ha  pues- 
to en  fermentación,  y  se  ha  jurado  en  las  sombras 
destruir  mi  dinastía  en  Florencia. 

Nic. — Eso  no  puede  ser  sino  el  sueño  de  algunos  ambicio- 
sos visionarios. 
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El  Duq. — León  X  me  ha  escrito  que  vigile. 

Nic. — ¿  Con  quienes,  y  con  qué  armas  podrían  contar  los 

conspiradores,  en  caso  de  una  revolución? 
El  Duq. — Lo  ignoro. 

Nic. — Descansad  tranquilo,  señor ,  y  contad  con  que  si  yo 
descubro  el  mas  débil  hilo  de  esa  soñada  trama,  os 
lo  revelaré  todo. 

El  Duq. — Seguro  de  ello,  y  conociendo  que  tú  darás  á  la 
administración  del  Estado  un  jiro  mas  en  conformi- 
dad con  la  situación,  te  llevo  á  ir  i  lado  como  mi 
consejero.  Mañana  te  presentaré  á  la  nobleza,  y  te 
encargarás  de  la  secretaría  general  de  gobierno. 

Nic. — Señor,  sé  que  me  debo  ámi  patria,  como  al  Duque 
que  la  gobierna  tan  dignamente;  pero  ya  que  me 
queréis  elevar  á  tan  grande  puesto,  servios  permi- 
tirme que  os  hable  con  franqueza. 

El  Duq. — ¡Cómo!  ¿rehusarías...? 

Nic. — El  pueblo,  que  ha  visto  mis  persecuciones  desde  el 
advenimiento  de  vuestra  casa  al  trono  ducal,  no  ten- 
dría fé  en  mi  administración,  y  vos  perderíais  con 
esta  desconfianza.  Creo,  señor  ,  que  puedo  presta- 
ros mejor  servicio,  aconsejándoos  secretamente  en 
cuanto  tengáis  á  bien  consultarme;  y  os  juro  que 
procuraré  seros  muy  útil. 

El  Duq. — Te  creo:  y  en  prueba  de  que  no  abrigo,  respec- 
to de  tí,  ninguna  sospecha  por  una  negativa  que  po- 
cos habrían  hecho,  te  entrego  esta  llave  de  una  puer- 
ta secreta  que  conduce  á  mi  gabinete.  {Le  entrega 
una  llave  que  llevará  en  una  cartera. ) 

Nic. — ¡Cómo  he  podido  merecer  tanta  bondad! 

El  Duq. — Tu  obra  el  "Príncipe"  te  ha  hecho  dueño  da  to- 
da mi  confianza.  Quiero  que  estés  en  mi  palacio,  y 
á  mi  lado,  para  que  me  espliques  esas  pájinas,  que 
han  derramado,  mas  bien  que  luz,  mego  en  mi  alma. 
Lo  poco  que  de  ellas  he  comprendido,  es  una  áscua 
ardiente  que  quema  mi  cerebro.  Te  necesito;  te  ne- 
cesito. 

Nic . — Me  anonadáis  con  vuestra  grandeza,  señor! 
El  Duq. — Es  preciso  que  vengas  á  Florencia,  á  mi  palacio. 
Nic. — Iré  á  Florencia,  y  solo  á  vuestro  palacio  cuando  me 
crea  útil. 
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El  Duq. — Te  estás  haciendo  egoísta,  Nicolás. 
Nic. — No,  Gran  Duque;  me  estoy  haciendo  viejo. 
El  Duq. — Ahora,  antes  de  dejarte,  voy  á  revelarte  un  se- 
creto que  me  concierne  particularmente. 
Nic. — Hablad. 

El  Duq. — ¿Conoces  á  la  hermosa  condesa  Rejina  P'Orzo? 
Nic. — ¿Quien  no  conoce  á  la  dama  mas  bella  y  admirada  de 

Florencia? 
El  Duq.- — Pues  yo  amo  á  Rejina. 
Nic — Sed  dichoso. 

El  Duq. — No  puedo  serlo:  ama  á  su  marido,  y  tiene  una 
rareza:  su  virtud. 

Nic. — (ap  )  ¡Qué  magnífica  ocasión!  ( alto)  Señor:  un  gran 
rey  vio  en  el  baño  á  una  mujer  divina,  y  se  enamo- 
ró de  ella. 

El  Duq. — ¿Y  bien? 

Nic. — Esa  mujer,  como  la  condesa,  amaba  á  su  esposo,  y  era 

virtuosa. 
El  Duq. — Acaba. 

Nic— El  rey  mandó  á  su  marido  al  frente  del  enemigo,  y 
esa  mujer  fué  la  querida  del  rey,  y  aun  esposa  suya. 
El  Duq. — Pero  ¿cómo?... 

Nic. — Cuando  se  prueba  una  gran  dicha,  no  se  deja  perder. 
El  marido  pereció  al  frente  del  enemigo — Urias  era 
este  hombre:  Bersabet,  esa  mujer  divina,  y  David, 
el  rey... Pensad  en  David,  magnífico  señor. 

El  Duq. — Te  comprendo;  ven  á  Florencia:  me  eres  nece- 
sario. ¡Ola!  ¡Petruccio!  [Petruccio  aparece.] 


HSCB^A  SI- 
DICHOS— PETRUCCIO. 

Pet. — ¿Habéis  llamado,  señor? 

El  Duq. — Sí;  voy  á  partir.  ¿Está  todo  pronto? 

Pet — Se  os  espera,  señor. 

El  Duq  — Bueno.  ¿'Y  has  dispuesto  que  se  deje  aquí  un  car- 
ruaje y  una  cabalgadura? 

3 
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Pet. — Así  lo  ordenasteis. 

El  Düq — No  te  admires,  Nicolás,  de  esta  previsión,  pues 
contaba  con  que  accederías  á  mis  deseos. 

Nic. — Sintiendo  en  el  alma  no  acceder  á  todos. 

El  Duq. — No  importa:  te  poseo,  y  esto  basta.  Hasta  ma- 
ñana. Puedo  alargarte  la  mano. 

Nic. — Podéis  hacerlo,  señor.  Los  Maquiavelos  lian  sido  se- 
ñores de  Monte -S por toli. 

El  Düq. —  Hasta  mañana. 

Nic. — Hasta  mañana,  señor. 

El  Duq. — Vamos,  Petruccio. 

Pet. — Pasad,  Gran  Duque. 

Nic. — (  siguiendo  al  duque,  y  á  Petruccio — ap.  )  Si  César 
Borjia  me  hubiese  dado  la  mano,  como  acaba  de  ha- 
cerlo el  duque,  no  solo  no  habría  ido  á  palacio,  sino 
que  habría  huido  de  Italia,  (sale  hasta  fuera  y  vuelve) 


NICOLAS-DESPUES  DELINA, 

Nic — El  mismo  me  llama:  Dios  lo  quiere —  ¡Ah!  ¡qué  tales 
hombres  coloca  la  suerte  á  la  cabeza  de  los  desti- 
nos de  un  pueblo!  Otro  hombre,  en  mi  lugar,  haría 
de  ese  duque  un  instrumento  para  su  elevación:  yo 
quiero  hacer  de  él  un  tirano.  La  tiranía  es  la  cuna 
de  la  libertad...  Pero  ;en  qué  pienso?  es  preciso  ar- 
reglarlo todo  para  mi  marcha...  ¡Delina!  ¡Delina!... 
Existe  una  conspiración.., el  duque  ama  á  la  esposa 
■del  jefe  de  los  conjurados...  yo  poseo  una  llave  del 
gabinete  ducal...  Dios  lo  quiere...  Dios  lo  quiere... 
¡Delina!  ¡Delina!  (Delina  aparece .) 

Del. — Al  fin  me  llamas,  Nicolás:  estaba  impaciente  por  sa- 
ber lo  que  aquí  sucedia,  "Quién  ha  estado  aquí,  que 
he  oído  el  toque  de  trompas  de  caza,  y  he  visto  fue- 
ra del  jardín  á  tantos  hombres? 

Nic. — Después  lo  sabrás.  Corre  á  preparar  todo  lo  nece- 
sario para  una  marcha. 
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Del. — i  Vas  á  marchar1?  ¿Y  á  donde? 
Nic. — Contigo  á  Florencia. 

Del. — ¡A  Florencia!. .  .pero  ¿qué  pasa?  [Seoye  el  toque  de 

la  trompa.)  ¿Qué  significa  de  nuevo  ese  toque? 
Nic. — Es  el  Gran  Duque  que  sale  ele  aquí. 
Del. — ¡El  duque! 

Nic. — Vé,  Delina;  no  me  preguntes  mas...  es  el  destino. 
Del. — ¿Te  lias  enojado,  Nicolás? 

Nic. — ¡Enojarme!. .  .ánjel  mió. .  .vé  (Delina  sale.)  Sí:  ya 
era  tiempo...  conozco  que  la  amaría. . .  ¡Me  he  sal- 
vado!. ..Ahora,  Florencia,  juro  al  cielo  que  serás 
libre . 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  audiencia  en  el  palacio  ducal — Dos  puertas  á  la  derecha 
y  una  á  la  izquierda — Puerta  secreta  en  el  ángulo  izquierdo — 
Mesa  con  recado  de  escribir  y  un  cuaderno — Luces. 

EISCB^A  Z- 

LA  DUQUESA  SENTADA— DELINA 

La  Duq. — Sí,  hija  niia:  no  La  errado  Nicolás  Maquiavelo  al 
confiarte  á  mi  cuidado,  y  ponerte  bajo  mi  protección. 

Del. — Procuraré,  señora,  hacerme  digna  de  ella. 

La  Duq. — Así  lo  espero;  y  si  como  eres  hermosa,  eres  dis- 
creta, llegaré  á  quererte  mucho. 

Del. — Y  yo,  señora,  os  amaré  mas. 

La  Duq. — Mañana,  mientras  esté  en  mi  tocador,  me  con- 
tarás tu  historia.  La  carta  de  Nicolás  me  llama  la 
atención  sobre  tu  pasado  en  el  sentido  misterioso  con 
que  está  escrita. 

Del. — Yo  os  diré  cuanto  gustéis,  y  que  yo  sepa. 

La  Duq. — Pero  alguien  viene:  ¡silencio!  (Eliano  se  presenta.) 
¡Ah!  es  el  capitán  de  guardias. 
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BGC^ITA  ZZ- 

DICHAS^ELIANO, 


La  Duq. — Avanzad,  capitán  Eliano, 

Elia. — (viendo  á  Delina  fijamente.)   ¡Qué  hermosa  joven. 
Del. — (ap,  inclinando  la  frente) .  ¡Oh!  ;por  qué  se  ha  en- 
cendido mi  rostro  al  ver  á  este  joven? 
La  Duq. — ;Qué  queréis,  capitán?' 
Elia. — Perdonad,  señora... no  me  atrevo... 
La  Duq. — Hablad:  lo  quiero. 

Elia. — El  Gran  Duque  acaba  de  encargarme  que  despeje 
el  salón  de  Audiencia,  pues  dentro  de  algunos  minu- 
tos vá  á  tener  aquí  una  conferencia  privada. 

La  Duq. — ¿Y  eso  os  acobardaba? 

Elia. — Estando  vos,  señora... 

La  Duq. — Vé,  Delina,  y  espérame  en  mi  pabellón.  (Deli- 
na dirije  al  irse  wna  mirada  á  EUano-,  y  éste  la  sigue 
con  la  vista  hasta  que  desaparece.) 

fflSOfflffA  ZZZ- 

LA  DUQUES  AMELIA  NO, 

La  Duq. — Acercaos,  capitán. 
Elia. — Señora.... 

La  Duq. — Hace  algún  tiempo,  que  vais  ascendiendo  rápi- 
damente en  vuestros  grados,  y  no  os  es  desconocida 
la  mano  protectora  que  os  eleva. 

Elia. — La  conozco  y  la  bendigo,  señora. 

La  Duq. — Pues  bien:  si  no  sois  ingrato  al  favor  que  se  os 
hace,  quiero  que  me  contestéis  francamente  á  lo  que 
voy  á  preguntaros. 

Elia. — Estoy  pronto  á  contestaros. 

La  Duq. — Decidme:  en  las  diversas  escursioncs  por  la  ciu- 
dad, en  que  habéis  acompañado  al  Duque,  ¿no  se  ha 
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úetenido  nunca  de  noche  en  casa  de  la  condesa  Re- 
jina  D'Orzo? 

Elia. — Señora,  aunque  me  acuséis  de  ingrato,  permitidme 
que  no  desplegue  los  labios  para  revelaros  nada  que 
toque  á  los  secretos  del  Gran  Duque.  Vos  misma, 
señora,  despreciariais  al  delator. 

La  Duq. — (ojp.)  Esperaba  tal  respuesta:  me  agrada  su  leal- 
tad, (alto)  Creia  poder  contar  con  vos. 

Elia. — Pedidme  toda  mi  sangre  en  vuestra  defensa  y  en  la 
de  vuestra  corona,  y  me  hallareis  pronto  á  no  ahor- 
rar una  sola  gota  por  vos. 

La  Duq.  — Sé  que  sois  un  caballero,  aunque  nacido  en  hu- 
milde cuna. 

Elia. — Si  puede  llamarse  humilde  la  cuna  de  los  hijos  del 
pueblo. 

La  Duq. — Podría  creer  que  os  habéis  propuesto  contra- 
riarme . 

Elia. — Dispensad,  señora:  solo  he  querido  mostrarme  dig- 
no de  ser  un  servidor  vuestro. 

La  Duq.— (ap.)  Merece  ser  amado,  (alto)  Bien,  capitán: 
quedo  satisfecha.  Pero  antes,  quiero  deciros  que  si 
os  preguntaba  eso  sobre  la  condesa  D'Orzo,  era  por 
que  he  sabido  que  el  Duque  está  locamente  apasio- 
nado de  ella,  y  yo  queria  interesaros  en  la  vengan- 
za de  mis  celos;  pues  bien  debéis  saber  que  una  mu- 
jer ofendida,  cualquiera  que  fuese  su  rango,  haría 
mucho ....  mucho  en  favor  del  que  supiese  granjear- 
se su  voluntad,  sirviéndola  contra  su  rival-  -  ..Que- 
dad con  Dios,  capitán. 

Elia. — Señora! 

La  Duq.—  ( yéndose )  Si  llega  el  capellán  de  palacio,  decid- 
le que  le  espero  en  mi  cámara. ...  No  olvidéis  mis 
palabras,  (váse.) 

ELIANO  SOLO. 

Elia. — ¿He  oido  bien?  ¿Acaso  la  Duquesa  que  tanto  in- 
terés se  toma  en  elevarme?....  no,  no  puede  ser — 
yo  soy  un  insensato.  Está  celosa,  y  sus  últimas  pa- 
labras son  hijas  del  despecho.  Eso  es,  eso  es.. .Y  esa 
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linda  criatura  que  estaba  á  su  lado  ;quién  será. . .? 
Ahora  comprendo  que  se  puede  amar  á  una  mujer  á 
la  primera  mirada. — Pero  estoy  olvidando  mi  deber: 
el  Gran  Duque  no  tarda  en  venir  aquí.  [Vá  á  diri- 
jirse  al  fondo,  y  vé  al  duque  que  entra  hablando  con 
.Petruccio.  ]  ¡El  es! 


EL  DUQUE^PETRUCOIO-ELIANO, 

El  Duq. — Capitán,  cuidad  de  que  nadie  nos  interrumpa. 
Elia. — Seréis  obedecido,  señor,  [vase.] 


EL    DUQUE— PETRUCCIO— DESPUES  NICOLAS 


El  Duq. — ¿Con  que  nada  has  adelantado,  Petruccio,  en  tus 
pesquisas? 

Pet, — Nada.  La  casa  de  la  condesa  es  un  castillo:  en  vano 
he  rondado  fuera  de  los  muros  de  su  jardín;  nada, 
ningún  lado  accesible.  Sin  embargo,  señor,  por  un 
criado  á  quien  interrogué  cautelosamente,  dejándole 
caer  un  bolsillo  en  la  mano,  he  sabido  que  el  conde 
suele  entrar,  algunas  noches,  algo  tarde  á  la  casa;  y 
he  pensado  que,  comprando  al  portero,  bien  se  po- 
dría dar  el  asalto  de  frente. 

El  Duq. — Has  pensado  muy  mal. 

Pet. — ¡Es  posible,  señor! 

El  Duq. — Mi  intento  es  robar  á  la  condesa,  sin  que  á  na- 
die de  la  casa  se  comprometa,  y  pueda  descubrirse 
mas  tarde  la  verdad.  He  sabido  que  acostumbra, 
en  las  noches  de  luna,  pasearse  sola  en  su  jardin,  y 
sí  te  mandé  examinar  sus  muros,  fué  para  ver  si  se 
podrían  escalar  fácilmente . 
Pét.— ¡  Ah!  si  es  así,  la  cosa  varía  de  aspecto,  señor.  Os 
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prometo  que,  dentro  de  tres  días,  la  condesa  estará 
en  vuestro  poder. 
Nic. —  [entrando  por  la  puerta  secreta.]  Tres  diases  mu- 
cho. 

El  Duq. — ¡Olí!  ¿eres  tú? 
Pet. — Me  habéis  dado  miedo. 

Nic. — ^liedo!  ¿y  prometíais  escalar  de  noche  los  muros 

inaccesibles  de  un  jardín? 
El  Duq. — ¿Has  oido? 

Nic. — Todo,  señor;  perdonad  mi  indiscreción. 
El  Duq. — Estás  perdonado.  Has  dichoque  tres  dias  es  mu- 
cho: ¿podrías  tu  reducir  ese  término? 
Nic. — Lo  puedo. 
El  Duq.— Veamos,  habla. 
Nic. — Pero... 

El  Duq. — No  temas:  Petruccio  puede  oirte. 
Pet. — Ya  lo  ois:  ¡yo  puedo  oiros! 

Nic. — Bien.  Escalar  la  casa  de  una  dama,  por  hermosa  y 
noble  que  sea,  es  representar  un  papel  indigno  de 
vos,  muy  grande  y  muy  poderoso  señor.  Mis  obras 
dramáticas  están  llenas  de  esos  lances  novele zcos. 
Y  aun  suponiendo  que  no  hubiese  otro  medio;  esca- 
lando la  casa  de  una  dama  que  pertenece  á  la  pri- 
mera nobleza  florentina,  seria  dar  lugar  al  escánda- 
lo; y  como  al  fin  se  sabría  la  verdad,  el  duque  per- 
dería el  mas  fuerte  apoyo  de  su  poder — los  nobles. 

El  Duq. — Tienes  razón:  continúa. 

Pet. — [ap.]  Bien  decía  yo:  nosotros  los  hombres  de  talento 
lo  prevemos  todo. 

Nic. — Hay  un  medio  sencillo  de  llegar  al  objeto,  sin  expo- 
ner nada. 

El  Duq. — Veamos  eso  medio, — estoy  impaciente. 

Nic. — ¿No  mandasteis  prender  ayer  al  caballero  de  Montal- 

cino  como  sospechoso? 
El  Duq —Sí. 

Pet. — Yo  tuve  el  honor  de  prenderlo,  y  conducirlo  á  la  ciu- 
dadela. 

Nic. — Pues  bien:  mandad  al  punto  prender  al  conde  Enri- 
que D'Orzo,  como  conspirador,  y  al  momento  la  con- 
desa estará  á  vuestras  plantas  pidiendo  gracia,  gracia 
que  vos  podéis  hacer  valer  en  el  precio  que  queráis. 
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Ya  veis,  señor,  que  reduzco  el  término  á  su  menor 
expresión. 

Pet. — [ap.]  Estoy  pasmado!  Si  lo  decía,  nosotros  los. . . . 

El  Duq. — Pero  ;qué  pruebas  tienes  contra  el  conde? 

Nic. — Aunque  no  las  tuviera,  el  Duque  podría  hacerlo. 
¿Desde  cuando  se  pide  cuenta  á  los  príncipes  de  sus 
acciones?  Sin  embargo, yo  tengo  esas  pruebas. 

El  Duq. — Las  tienes? 

Nrc. — Las  tengo;  obrad,  señor,  yo  respondo. 

El  Duq. — Petruccio,  llama  al  capitán  de  guardias. 

Pet- — (yendo  al  fondo)  ¡Capitán  Eliano!  (Eliano  aparece)  t 

LOS  MISMOS— ELIANO 

El  Duq. — Oid  bien,  capitán.  Tomad  los  mejores  soldados 
de  la  guardia,  y  marchad  al  instante  á  casa  del  con- 
de Enrique  D'Orzo;  prendedlo  en  mi  nombre  y  con- 
ducidlo inmediatamente  á  mi  presencia.  No  tengo 
que  advertiros  nada,  acerca  de  las  consideraciones 
que  se  deben  guardar  á  una  persona  de  su  clase. 

Elia. — Voy  á  obedeceros  (viendo  á  Nicolás  ap.)  ¡Nicolás 
Maquiavelo  aquí!  ¿Será  un  espía?  (vase) 

LOS  MiSMOS-=MENOS  ELIANO. 

El  Düq. — ¿Y  dónde  tienes  las  pruebas  de  que  me  lias  ha- 
blado? 

Nic. — Descuidad,  Gran  Duque:  mi  presencia  será  bastante. 
El  Duq. — No  comprendo.  • 

Nic — Lo  creo  muy  bien;  pues  ignoráis,  señor,  que  el  con- 
de ha  querido  comprometerme  en  una  conspiración, 
de  que  él  es  el  jefe . 

El  Düq. — ¿Entonces  no  era  infundado  lo  que  te  dije  en  tu 
cavsa  de  campo? 
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Kic. — No,  señor.  Desde  que  me  hablasteis  de  ello,  quise 
saber  la  verdad,  y  el  mismo  conde  vino  á  darme  la 
certidumbre  de  ella. 

El  Duq. — ¡Oh!  yo  haré  pagar  muy  caro  á  esos  revoltosos 
su  atrevimiento. 

Pet. — Yo  los  descubriré,  señor:  y  esta  vez,  Gran  Duque,  de- 
béis hacer  un  ejemplar  terrible .  Yo  no  solo  los  man- 
daría ahorcar,  sino  que  haría  dividir  sus  cuerpos,  co- 
mo. .  .  .como  el  Arno  divídela  ciudad. 

El  Duq. — No  tendré  piedad. 

Nic. — Sí,  es  preciso  exterminarlos:  ya  la  crueldad  se  hace 
necesaria  para  destruir  de  una  vez  los  partidos  y  con- 
solidar el  poder. 

El  Duq. — Vé,Petruccio,  á  cuidar  de  que  nadie  penetre  has- 
ta aquí.  {Petr necio  sale) 

EL  DUQUE— NICOLAS, 

El  Duq. — Mientras  prenden  al  conde,  explícame,  Nicolás, 
algunas  pajinas  de  tu  "Príncipe."  Ya  ves  el  aprecio 
que  hago  de  tu  obra:  ocupa  un  lugar  en  la  Audiencia. 

Nic. — ¡Honor  insigne  para  un  Príncipe  de  papel! 

El  Duq. — (abriendo  un  cuaderno)  Ve  aquí  lo  que  dices: 
( lee )  "Cualquiera,  pues,  que  llegue  á  hacerse  dueño 
de  una  ciudad  acostumbrada  á  gozar  de  su  libertad, 
y  no  la  destruye,  debe  temer  que  será  destruido  por 
ella."  Explícame  esto. 

Nic. — Continuad,  señor,  y  hallareis  la  respuesta. 

El  Duq. — ( leyendo  )  "Le  servirá  de  bandera  en  todas  sus 
revoluciones  el  recuerdo  de  sus  antiguos  fueros  y  el 
grito  de  la  libertad,  que  no  se  borra  con  el  trascurso 
del  tiempo,  ni  por  recientes  beneficios:  de  manera  que, 
por  mas  precauciones  que  se  tomen,  no  dividiendo  ó 
dispersando  á  los  habitantes,  nunca  se  desarraigará 
de  su  corazón,  ni  soltará  su  memoria  el  nombre  de 
libertad,  y  la  inclinación  á  sus  antiguas  instituciones; 
estando  por  lo  mismo  prontos  todos  á  reunirse  para 
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recobrarla  con  la  mas  ligera  ocasión.  Buen  ejemplo 
de  esto  nos  presenta  Pisa,  después  de  haber  vivido 
tantos  años  bajo  el  yugo  do  los  Florentinos  " 

•Nio. — Ya  lo  veis,  señor.  Vos  os  habéis  hecho  dueño  de 
Florencia  sobre  la  ruina  de  los  Valentinos;  necesi- 
táis sosteneros  en  su  posesión,  y  mas  ahora  que  los 
partidos  empiezan  á  conmoverse. 

El  Duq. —  ¿Y  qué  es  preciso  para  ello'? 

Nic. — Haceros  malo,  Gran  Duque,  (hojeando  el  cuaderno  y 
leyendo)  "El  príncipe  que  desee  serlo  con  seguridad, 
debe  aprender  á  no  ser  siempre  bueno,  sino  á  ser 
lo  que  exijan  las  circunstancias,  y  el  interés  de  su 
conservación...." 

El  Duq. — Parece  que  tienes  mucha  razón  en  eso. 

Nic. — Mirad  en  esta  otra  pajina,  (lee)  "Algunos  políticos 
disputan  acerca  de  si  es  mejor  que  el  príncipe  sea 
mas  amado  que  temido;  y  yo  pienso  que  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  necesita.  Generalmente  los  hombres  se  ha- 
llan mas  prontos  á  contemplar  al  que  temen,  que  al 
que  se  hace  amar;  lo  cual  consiste  en  que  siendo  esta 
amistad  una  unión  puramente  moral  ó  de  obligación 
nacida  de  un  beneficio  recibido,  no  puede  subsistir 
contra  los  cálculos  del  interés,  en  lugar  de  que  el  te- 
mor tiene  por  objeto  el  apartamiento  de  una  pena  ó 
castigo,  de  cuya  idea  la  impresión  que  recibe  el  áni- 
mo es  mas  profunda...." 

Ex  Duq. — Pero  eso  es  hacerse  aborrecer. 

Nic. — No  tanto,  (lee)  "Basta  para  no  ser  aborrecido,  respe- 
tar las  propiedades  de  sus  subditos  y  el  honor  de  sus 
mujeres". ...y  ..."Cuando  se  halle  en  la  necesidad  de 
imponer  la  pena  de  muerte,  manifieste  los  motivos, 
y  sobre  todo  que  no  toque  á  los  bienes  de  los  conde- 
nados; porque  es  preciso  confesar  que  mas  pronto  ol- 
vidan los  hombres  la  muerte  de  sus  parientes,  que  la 
pérdida  de  su  patrimonio..." 

El  Duq. — Pero  se  me  acusaría  de  malvado  y  aun  de  tirano. 

Nic. — No  lo  temáis,  grande  y  poderoso  Duque.  El  Pueblo 
Romano  hizo  sacrificios,  ofreciendo  hasta  víctimas 
humanas,  por  la  salud  de  Nerón.  ¡Qué  tanto  ama  el 
pueblo  al  que  logra  hacerse  temer!  Además,  escu- 
chad aun.  (Ice)  "Todo  el  arte  consiste  en  represen- 
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tar  el  papel  con  propiedad,)-  en  saber  disimular  y  finj  ir: 
porque  los  hombres  son  tan  débiles  y  tan  incautos  que, 
cuando  uno  se  propone  engañar  á  los  ciernas,  nunca 
deja  de  encontrar  tontos  que  le  crean... .  Í;EI  prínci- 
pe debe  sobre  todo  hacer  un  estudio  esmerado 
en  no  articular  palabra  que  no  respire  justicia,  bue- 
na fé  y  piedad  religiosa,  poniendo  en  la  ostentación 
de  esta  ultima  prenda  particular  cuidado,  porque  los 
hombres  generalmente  juzgan  por  lo  que  ven,  y  " 

El  Duq. — ¡Oh!  sí:  los  hombres  merecen  que  se  les  engañe. 

Nic  — (ajp.)  Cuando  este  hombre  pruebe  una  gota  de  san- 
gre, se  aficionará  á  ella  horriblemente.  En  la  frialdad 
con  que  ha  oido  hablar  de  las  crueldades,  adivino  en 
él  el  instinto  de  la  hiena.  El  pueblo  necesita  para 
conocer  su  soberanía,  que  le  digan:  "mira  lo  que  ha- 
cen contigo...  "  y  yo  se  lo  diré — yo  se  lo  diré,  (alto) 
¿En  qué  pensáis,  magnífico  señor? 

El  Duq. — En  que  la  aplicación  de  las  doctrinas  de  esta 
obra  puede  asegurar  para  siempre  la  dinastía  de  mi 
casa  en  ItaUa. 

Nrc. — Para  eso  la  escribí,  Gran  Duque.  Mas  ¡oigo  pasos....! 
Es  el  capitán  Eliano,  que  conduce  al  conde.  (Eliano 
se  'presenta  precediendo  al  conde  ^  seguido  de  Pttruccio 
y  de  algunos  guardias.) 

DICHOS— ELIANO«PETRUCC!0=-EL  CONDE 
GUARDIAS 

Elia. — Estáis  obedecido,  señor:  hé  aquí  la  espada  del  con- 
de, (coloca  una  espada  sobre  la  mesa) 

El  Duq. —  Bien:  despejad.  (Eliano  y  los  guardias  se  apar- 
tan al  fondo) 

Pet. — (al  conde)  ¡Quitaos  el  sombrero,  conde! 

El  Cond. — Eso  lo  hacen  tan  solo  los  esclavos  delante  de  su 
amo. 

Pet. — (viendo  á  todos  fados)  ¡Ah!  lo  dirá  por  los  guardias. 
El  Cond. — (viendo  á  Nicolás)  ¡Oh!  ¡Nicolás  aquí!  lo  adi- 
vino todo;  ¡me  ha  vendido! 
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El  Duq. — Adelantaos,  conde. 

El  Cond. —  Me  habéis  obligado  á  acercarme  demasiado  á 
vos.  No  me  forcéis  á  mas. 

El  Duq. — Ese  tono  y  ese  lenguage  cuadran  muy  mal  á  un 
conspirador.  Responded:  ¿con  qué  objeto  se  conspi- 
ra contra  mi  persona? 

El  Cond. — No  se  conspira  contra  vos  .  Se  conspira  contra 
los  tiranos  de  Italia. 

El  Duq. — Eso  no  es  responder.  Sé  que  se  quiere  derrocar 
mi  trono- ducal,  y  vos  sois  el  jefe  de  una  conspiración. 

El  Cono. — Si  vos  creéis  que  el  trono  ducal  es  Italia,  os  res- 
ponderé que  sí  soy  el  jefe  de  esa  conspiración. 

El  Duq. — ¿Y  no  habéis  pensado  en  la  -muerte  que  merecen 
los  perturbadores  del  orden  de  una  nación? 

El  Cond. — En  el  gran  juego  donde  se  apuesta  la  libertad 
de  la  patria/la  vida,  Duque,  es  el  lote  ele  menosprecio. 

El  Duq. — Vos  mismo  os  habéis  acusado.  Ahora  nombrad  á 
vuestros  cómplices. 

El  Cond. — ¿Mis  cómplices.  Entre  el  nombre  de  cada 
uno  y  el  mió  está  colocado  el  silencio  de  Italia. 

El  Duq. — Estáis  provocando  mi  cólera,  llespondcdme: 
nombradlos  al  punto. 

El  Cond. — ¿Cree  el  Gran  Duque  de  Toscana  que  un  noble, 
y  mas  que  todo  un  hombre  honrado,  sea  un  delator  ? 

El  Duq. — ¿Rehusáis  contestarme? 

El  Cond. — Lo  rehuso. 

El  Duq. —  ¡Oh!  el  tormento  os  hará  hablar. 

El  Cond. — No  lo  podrá  ni  la  muerte. 

El  Duq. — ¡Ola!  ¡guardias!  llevadle  á  los  calabozos  de  pa- 
lacio. 

El  Cond. — Me  hacéis  dichoso.  Me  faltaba  una  prueba  y  vos 
me  la  proporcionáis  inmensa. Mas  no  olvidéis,  Duque, 
que  Dios  no  permite  la  tiranía,  sino  para  hacer  mas 
grande  el  triunfo  del  pueblo.  (El  Duque  hace  una  se- 
ñal á  los  guardias  y  estos  se  acercan  para  lomar  al 
confie)  ¡Ah!  no  me  toquéis.  La  traición  contagia,  y 
solo  veo  á  mi  alrededor  traidores.... (viendo  á  Nico- 
lás) y  perjuros. — Vamos.  (El  conde  sale  seguido  (te 
Elia no  y  los  guardias.) 
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EL  DUQUE-NICOLAS  PETRUCCIO, 

El  Duq. — La  fuerza  de  voluntad  del  conde  me  pasma. 

Nic. — A  los  hombres  de  este  temple,  señor,  se  les  mata:  porv 
que  "es  necesario  ganarse  la  voluntad  de  los  hombres, 
ó  deshacerse  de  ellos;  pues  si  seles  causa  una  ofen- 
sa lijera,  podrán  luego  vengarla;  pero  arruinándo- 
los, quedan  imposibilitados  de  tomar  venganza.  La 
seguridad  del  príncipe  exije  que  la  persona  agraviada 
quede  reducida  al  extremo  de  no  poder  inspirar  re- 
celos en  lo  sucesivo . . . .  " 

Pet. — Yo  opino  del  mismo  modo,  (op.)  ¡Oh!  nosotros  los 
hombres  de  talento  tenemos  las  mismas  ideas. 

El  Duq.  —  Y  si  el  conde  insiste  en  callar  ¿cómo  podremos 
descubrir  á  sus  cómplices? 

Nic. — Mañana  cuando  se  sepa  la  prisión  del  conde,  se  ha- 
blará, se  comentará  el  hecho,  se  conmoverá  la  noble- 
za, y  entonces  podréis  conocerlos  sin  necesidad  de  ir 
á  buscarlos. 

El  Duq. — No  piensas  mal ....  Pero  la  condesa  no  viene: 
creo  que  esta  vez  vá  á  fallar  tu  cálculo. 

Nic. — No  desesperéis,  señor:  ya  no  tardará,  (un paje  entra 
anunciando) 

El  paj. — ¡La  señora  condesa  Rejina.D'Orzo! 

Nic. — Allí  la  tenéis,  señor:  os  dejo,  (vase) 

Pet. — ¡Qué  talento!  (sale  inclinándose  ante  la  condesa,  que, 
aparece  cubierta  con  un  velo) 

SSCEITA  ZZZZ- 

LA  CONDESA—EL  DUQUE. 

La  Coxd. — (yendo  á  arrojarse  á  los  pies  del  duque)  ¡Oh!  me 
alegro,  Gran  Duque,  de  haber  podido  llegar  hasta  vos 
sin  obstáculos,  y  de  hallaros  sOÍo. 
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El  Duq. — Pero  alzad,  condesa!  ese  no  es  vuestro  puesto. 
La  Cond. — No  dejadme  de  rodillas:  vengo  á  pediros  gracia. 

Mi  esposo  acaba  ele  ser  preso  de  orden  vuestra,  y 

vengo  á  pediros  su  libertad. 
El  Duq. — ¿Y  sabéis,  condesa,  por  qué  ha  sido  preso  vuestro 

esposo? 

La  Cond. — No  vengo  á  pediros  cuenta  de  ello,  sino  gracia. 

El  Duq. — Siento  no  poder  concedérosla.  El  conde  está  acu- 
sado de  ser  jefe  de  una  conspiración  contra  mí. 

La  Cond. — ¡Mi  esposo  conspirador!  ¡Oh!  no,  Duque:  os  han 
engañado.  Bien  sabéis  que  la  nobleza  florentina  es  el 
mejor  sosten  de  la  corona  ducal  de  los  Médicis. 

El  Duq. — El  mismo  lo  ha  confesado  en  mi  presencia. 

La  Cond. — Si  es  así,  no  me  queda  mas  que  rogaros  que  per- 
donéis. Sed  magnánimo — devolvedme  á  mi  esposo. 

El  Duq. — iVlzad,  condesa.  Habéis  hablado  de  perdón,  y  de 
•    vos  depende  el  alcanzarlo. 

La  Cond. — (parándose  y  levantándose  el  velo )  Hablad,  Du- 
que, ¿qué  debo  hacer  para  ello? 

El  Duq. — (ap  )  ¡Qué  hermosa  es!  {alto)  Oid,  bella  conde- 
sa. Sé  que  dando  libertad  al  conde,  me  espongo  á 
graves  peligros,  pues  nunca  se  perdona  una  injuria, 
y  los  conjurados  contra  mí  se  excitarán  mas  con  la 
venganza  de  vuestro  esposo;  pero  no  quiero  causar 
el  mas  leve  dolor  á  una  persona,  que  tanto  tiempo 
amo  en  secreto.,  .! 

La  Cond.— ¡Qué  escucho,  Dios  mió! 

El  Duq. —Sí,  condesa;  hace  mucho  tiempo  que  os  amo, 
y  vos  podéis  conseguir  su  perdón  con  la  mas  leve 
esperanza,  (la  condesa  retrocede  indignada)  ¿Qué  res- 
pondéis? (la  condesa  después  de  mirar  fijamente  al  du- 
que, hace  un  gesto  de  desprecio,  y  cubriéndose  con  el 
velo ,  hace  ademan  de  marcharse.  El  Duque  la  detiene) 
¡Cómo!  ¿Os  vais  sin  responderme? 

La  Cond. — ¡Y  qué!  ¿queréis  que  una  dama  de  mi  clase,  y 
sobre  todo  honrada,  permanezca  un  instante  mas  en 
un  palacio,  donde  el  primero  que  debia  respetarla  la 
avergüenza?  Ilespondedme:  si  vos  hacéis  esto,  ¿qué 
harían  vuestros  esclavos? 

ül  Duq. — Y  si  os  dijese,  Rejina .... 
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La  Cond. — Condesa,  señor. . . .  solo  mi  esposo  tiene  dere- 
cho de  llamarme  Rejina. 

El  Duq. — Pues  bien:  si  os  dijese,  condesa,  que  hace  mas  de 
un  año  que  rondo  vuestras  ventanas. . . . 

La  Cond. — Os  compadecería. 

El  Duq. — Que  desde  que  os  he  visto,  mi  esposa  no  ocupa  mi 
corazón,  porque  sola  vos  he  querido  que  lo  ocupéis.... 
La  Cond. — Os  aborrecería. 

El  Duq. — Que  solo  por  alcanzar  de  vos  la  mas  pequeña  es- 
peranza, he  mandado  prender  al  conde .... 
La  Cond. — Os  despreciaría. 

El  Duq. — Y  que,  si  vos  llegáis  á  amarme,  no  solo  tendréis 
la  libertad  del  conde,  sino  que  llegareis  á  ser  la  Du- 
quesa de  Florencia:  ¿qué  responderíais? 

La  Cond.  —  ¡Qué  respondería. . . .  ?  Dejad,  señor  Duque, 
que  me  aleje,  siquiera  por  dignidad  del  puesto  que 
ocupáis. 

El  Duq. — ¿Es  decir  que  nada  puedo  esperar  de  vos? 

La  Cond. — Nada. 

El  Duq. — Lo  habéis  pensado  bien? 

La  Cond. — Demasiado. 

El  Duq. — Pues  culpaos  á  vos  misma  de  mi  enojo.  ¡Ola! 
(Eliano,  Pctruccia,  Nicolás  y  los  guardias  aparecen.) 


DICHOS«ELIANO™  PETRUCCIO^NICOLAS 
GUARDIAS, 

El  Duq.  —  Conducid,  Petruccio,  por  allí  (mostrando  la 
puerta  de  la  izquierda)  á  la  condesa,  hasta  el  pabe- 
llón del  Norte,  teniendo  cuidado,  durante  su  prisión, 
de  que  se  la  trate  con  todos  los  miramientos  debi- 
dos á  su  rango. 

La  Cond. — ¡Bella  hazaña  para  un  Gran  Duque  de  Floren- 
cia! Aprisionar  á  una  débil  mujer!  Bien,  me  resuelvo 
á  mi  destino  cualquiera  que  sea:  pero  no  olvidéis  nun- 
ca que  la  condesa  Rejina  D'Orzo  os  desprecia,  y  que 
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aun  muriendo  os  llamará  miserable,  usurpador  y  co- 
barde— ¡Yamos! 

El  Duq. — ¡Condesa!  (La  condesa  se  adelanta  á  la  puerta, 
por  donde  desaparece) 

Pet. — (ap.)  ¡Yo  carcelero  de  una  condesa!  ¡Qué  honra! 
(  va  se) 


EL  DUQUE— NICOLAS     EL! ANO—GUARDIAS. 

El  Duq. — ¡Pobre  condesa !  ¡el  dolor  la  trastorna. — Capitán, 
despejad  los  guardias  y  estad  alerta.  {.Eliano  y  los 
guardias  salen.)  ¿Que  piensas,  Nicolás,  de  todo  estol 

Nic. — Pienso,  señor,  que  os  lia  llegado  el  dia  de  la  lucha. 
Luchar  es  aprender  á  reinar.  Respecto  al  conde,  la 
ley  os  autoriza  para  levantar  un  cadalso;  y  en  cuan- 
to á  la  condesa,  es  mujer:  insistid,  llenadla  de  aten- 
ciones, prometedla  mucho,  y  triunfareis. 

El  Duq. — ¡Oh!  sí,  triunfaré  á  toda  costa.  Me  quieren  malo, 
lo  seré. 

Nic. — Sedlo,  Gran  Duque.  Nadie  ignora  que  los  hombres 
se  aficionan  á  sus  semejantes,  mas  por  el  mal  que  les 
hacen,  que  por  el  bien  que  reciben.  Leed  el  "Prínci- 
pe," Gran  Duque,  leed  el  ''Príncipe." 

El  Duq. — Adiós:  voy  á  procurar  que  la  Duquesa  no  se  en- 
tere de  cuanto  pasa  respecto  á  la  condesa  Rejina. 

Nio. — El  cielo  os  guarde,  magnífico  señor.  (El  Duque  sale) 

NICOLAS— DESPUES,  DEL I NA, 

Nic. — Yé,  Duque,  á  dormir  mientras  yo  velo.  Ya  ama  la 
hiena,  solo  falta  que  pruebe  la  sangre.  Cuanto  mas 
procuro  engañarle,  mas  me  cree.  Luis  XI  ya  me  habría 
convidado  á  su  mesa...  y  me  hubiera  el  mismo  servi- 
do de  beber...  (Delina  entra  por  la  puerta  de  la  dere- 


34  NICOLAS  MAQUIAVELO. 

que  estará  cubierta  de  un  tapiz,  y  se  adelanta  triste- 
mente á  Nicolás  que  se  sorprende  al  verla)  ¡Ah!  ¿tú 
aquí,  Delina?  ¿qué  haces...,1?  pero  ¿qué  tienes?  ¿es- 
tás llorando? 

Del. — ¡Ah!  Nicolás.  Por  curiosidad  me  acerqué  á  esa  puer- 
ta, y  me  puse  á  escuchar  tras  el  tapiz.... 
Nic.--— ¿Y  has  oido? 

Del. — Todo  loque  acabas  de  decir  al  Duque.  ¡Tú  eres  malo! 

Nic. — ¡Desgraciada  !  Procura  olvidar  lo  que  has  oido.  Es 
un  secreto  del  destino  que  te  ruego  que  arranques 
de  tu  memoria,  en  nombre  de  la  vida  que  me  debes. 

Del. — Pero  tú  eres  malo,  y  esto  me  ha  hecho  llorar. 

Nic. — No,  ángel  mió:  amo  demasiado  á  Florencia....  ¿Lo 
oyes....?  ¡amo....!  ¿Puede  ser  un  malvado  quien  co- 
noce el  amor,  esa  misteriosa  religión  de  dos  almas? 

Del. — ¿Tú  amas...?  Entonces  yo  puedo  amar  también. 

Nic. — Sí:  ama,  Delina:  ama....  El  amor  es  la  caridad,  que 
vá  derramando  flores  por  el  mundo,  cuando  ha  li- 
brado una  víctima  de  la  injusticia,  de  la  miseria  ó 
del  dolor....  Mira:  toma  este  bolsillo,  (la  da  un  bol- 
sillo con  dinero )  y  mañana  cuando  vayas  al  templo, 
reparte  su  contenido  entre  los  pobres. 

Del. — Nicolás,  ¡tú  eres  bueno!  Adiós.  Hasta  mañana. 

Nic. — Vé,  Delina,  á  orar  por  mí.  (Delina  sale)  Ya  está  he- 
cho el  tirano:  vamos  ahora  á  buscar  al  pueblo — ese 
león  dormido  que,  cuando  le  han  hecho  despertar, 
con  cada  sacudida  de  su  melena  ha  derribado  un 
trono. 
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La  decoración  del  acto  anterior — menos  las  luces. 
LA  DUQUESA— FRAY  ANJELO,  SENTADOS. 

La  Duq. — ¡Oh!  me  inquieta  mucho  lo  que  me  referís,  pa- 
dre! Si  en  adelante  no  llegase  á  saber  de  esa  criatu- 
ra, sufriría  demasiado;  porque,  aunque  nunca  he 
querido  verla  por  temor  de  una  indiscreción,  mi  co- 
razón la  conoce  y  la  ama.  Sería  esto  un  castigo  del 
único  estravío  de  mi  pasado. 

Fu.  Anj. — No  todos  pueden  vanagloriarse  de  haberse  dor- 
mido solo  una  vez  junto  á  la  culpa. 

La  Duq. — Pero  seguid,  padre,  vuestra  narración. 

Fr.  Anj, — Indagando  con  cuanta  cautela  me  ha  sido  posi- 
ble, he  sabido  por  algunos  vecinos  délos  alrededores, 
que  vieron,  hace  seis  dias,  al  anciano  con  la  niña  so- 
bre el  monte  que  domina  al  Amo,  y  desde  donde  se 
vé  á  Florencia  como  dibujada  en  lontananza:  que 
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desde  ese  dia  no  volvieron  á  su  choza,  y  que  no  han 
sabido  de  ellos  después.  Sin  embargo,  señora,  por  el 
exánien  que  he  hecho  de  la  choza,  presumo  que  de- 
ben haber  ido  por  algunos  dias  á  estarse  en  alguna 
ciudad  del  Ducado;  pues  en  ella  no  hay  ropa  de  su 
uso,  y  solo  existen  allí  los  utensilios  de  caza,  de  la- 
branza y  aun  de  pesca.  No  han  abandonado  pues  el 
lugar. 

La  Duq. — Ojalá  sea  así!  He  allí  la  única  cosa  que  no  ha- 
blamos previsto,  al  prohibirles  que  viniesen  á  Flo- 
rencia. Yo  os  juro,  padre,  que  si  llego  á  morir  an- 
tes que  el  Duque,  la  veré  en  mi  último  momento,  y 
la  aseguraré  su  suerte;  y  si  le  sobrevivo,  la  trairé  á  mi 
lado,  y  la  amaré,  y  aun  la  daré  el  nombre  mas  ilus- 
tre de  mi  casa,  ya  que  ignoro  el  que  le  habrán  dado 
en  una  choza.  Pobre  criatura!  No  sé  por  qué  se  quie- 
re mas  lo  que  nos  ha  costado  mas  dolor. 

Fr.  Anj. — En  la  mujer,  ese  bello  ánjel  de  las  lágrimas,  es- 
ta cualidad  es  una  necesidad  de  su  ser.  ¿Qué  sería 
sino  de  los  desgraciados! 

La  Duq. — Y  ya  que  hemos  tocado  este  punto,  quiero  hace- 
ros  entera  confidencia  de  ese  único  sueño  que,  según 
vos,  tuve  dormida  junto  ála  culpa.  Tenéis  mucha 
razón,  padre,  al  haber  hablado  así.  Escuchadme. 

Fr.  Anj. — Os  escucho,  señora. 

La  Duq. — Yo  era  muy  joven  aun:  estaba  en  la  edad  mas 
peligrosa  de  la  mujer — habia  cumplido  quince  años. 
Mi  madre  quiso  ir  á  Roma,  á  fin  de  admirar  las  mag- 
níficas fiestas  y  devociones,  con  que  se  solemniza  la 
Semana  Santa  en  esa  Capital  del  mundo  cristiano,  y 
mi  padre  no  puso  ningún  obstáculo.  Yo  acompañé  á 
mi  madre.  Llegamos  á  Roma  el  primer  dia  del  Car- 
naval de  1501,  y  vos  no  ignoráis  como  se  celebran 
esos  dias  de  locura  en  el  centro  mismo  de  la  cristian- 
dad. Establecida  en  casa  de  una  familia  mia,  no  tar- 
dé en  participar  de  la  alegría  que  dominaba  á  mis  jó- 
venes parientas  y  me  entregué  á  toda  clase  de  pa- 
satiempos. Iba  á  terminar  el  último  dia,  cuando  uno 
de  mis  primos  propuso  á  sus  hermanas  el  ir  de  incóg- 
nitas á  un  gran  baile  de  máscaras,  que  se  daba  en  el 
teatro,  diciendo  que  era  menester  que  yo  viese,  por 
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primera  vez,  una  fuucion  semejante.  No  atreviendo" 
nos  á  decir  nada  á  nuestros  padres,  fuimos  oculta- 
mente al  baile — La  música,  la  variedad  de  trajes, 
el  perfume  que  exhalábanlas  damas  en  el  calor  de  la 
danza;  todo  contribuyó  á  fascinarme  de  modo,  que 
no  hubiera  querido  salir  nunca  de  un  lugar  tan  des- 
lumbrador. De  repente  cesa  la  música,  y  muy  pronto 
se  arremolina  junto  á  nosotros  tan  compacta  multitud 
de  máscaras,  que  me  vi  obligada  á  desasirme  del 
brazo  de  una  de  mis  parientas,  para  no  caer. — Des- 
pués he  sabido  que  un  desafio  causó  este  tumulto. 

Fr.  Anj. — Tales  desafíos  son  comunes  en  esas  diversiones; 
y  en  Roma  han  producido  la  muerte  de  algunos  hi- 
jos de  la  nobleza,  y  aun  el  deshonor  de  muchas  da- 
#       mas  de  elevada  clase. 

La  Dljq — Lo  creo. — Llena  de  temor,  no  atiné  mas  que  á 
tomarme  del  primero  que  reparó  en  mi  turbación,  y 
en  vano  busqué  á  mis  parientas  en  la  confusión  de 
la  salida.  Decir  nuestros  nombres  era  deshonrar- 
nos... El  caballero  á  quien  me  habia  asido,  me  ofre- 
ció llevarme  á  mi  casa,  si  se  la  indicaba.  ¿Qué  hacer? 
Acepté,  pues,  entre  dos  peligros,  el  que  me  pareció 
menor,  y  tuve  la  precaución  de  indicarle  la  calle  ve- 
cina á  la  en  que  estaba  la  casa. El  caballero  tomó  un 
carruaje  á  la  puerta  y  nos  instalamos  en  él.  Aturdi- 
da aun  por  lo  que  acababa  de  pasar,  y  sintiendo  á  mi 
lado  el  roce  de  un  hombre,  sentí  arder  mi  sangre — 
esa  sangre  italiana  que  solo  sabe  vivir  de  amor  ó  de 
odio,  y  comprendí  tarde  que  habia  elejido  el  peligro 
mayor.  El  caballero  creyéndome  sin  duda  una  mujer 
cualquiera,  se  atrevió  á  todo.  Yo  no  me  atrevía  á 
pedir  socorro,  por  temor  de  que  se  supiese  minombre, 
ó  yo  no  sé  por  qué...  Ese  hombre  no  tuvo  piedad  de 
mí,  sino  para  no  seguirme, cuando,  al  llegar  á  la  calle 
indicada,  le  mandé  alejarse.  Por  casualidad,  llegando 
á  casa,  encontré  á  la  puerta  á  mis  parientes  que  ba- 
jaban desolados  de  su  carruaje. . .  Perdonad,  padre: 
vos  sabéis  lo  demás;  y  sin  vos,  y  sin  mi  madre  que  me 
perdonó — las  madres  perdonan  siempre  á  sus  hijos, 
yo  habría  muerto  de  vergüenza,  al  encontrarme  ma- 
dre sin  ser  esposa. 
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Fr.  Anj. — [Vive  aun  el  padre  de  vuestra  hija? 
La  Duq. — Vive:  solo  Dios  y  yo  sabemos  su  nombre. 
Fr.  Anj. — Como  solo  Dios,  vos  y  yo  sabremos  vuestro  sueño. 
La  Duq. — Sois  bondadoso,  padre. 

Fr.  Anj. — Mi  misión  sobre  la  tierra  es  perdonar  y  olvidar; 
pues  el  sacerdote  cristiano  debe  pensar  siempre  que, 
en  la  penitencia,  baja  á  sentarse  al  confesonario  el 
celeste  olvido...  Me  retiro:  voy  á  hacer  nuevas  in- 
dagaciones; y  aunque  nunca  he  querido  acercarme  á 
ellos,  por  temor  de  que  viéndome  llegar  á  su  choza, 
llegara  á  sospecharse  algo,  hoy,  si  los  encuentro,  ha- 
blaré disfrazado  al  anciano,  para  que  no  se  aleje  del 
lugar. 

La  Duq. — Hacedlo,  padre.  Pero  alguien  viene...  A  dios. 

Fr.  Anj. — Adiós,  señora.  ( Fray  Anjelo  se  vá  por  el  fondp, 
y  la  Duquesa  entra  por  la  derecha — Delina  aparece, 
por  el  lado  opuesto  del  fondo,  y  atraviesa  el  escenario.) 


ESCBITA  IX- 

DELIRA—DESPUES  EL I ANO, 


Del. — ¿Dónde  podré  encontrar  á  Nicolás-...?  La  señora 
Duquesa  quiere  que  la  refiera  mi  historia,  y  deseo  pe- 
dirle consejo,  no  sea  que  cometa  una  imprudencia. 
La  Duquesa  se  toma  demasiado  interés  en  conocer 
mi  vida,  y  las  relaciones  que  existen  entre  mí  y  Ni- 
colás.— Debo  verle  hoy  mismo.  {Vá  á  entrar  por  la 
puerta  entapizada,  y  Éliano  salepor  la  del  frente.) 

Elia.. —  ¡Señorita!...  perdonad  si  me  atrevo  á  deteneros. 

Del.— (ap.)  ¡El! 

Elia. — ¿Tendréis  la  bondad  de  oirme? 
Del. — No  sé  si  debo. . . . 

Elia. — No  tendréis  de  que  avergonzaros,  os  lo  prometo. 
-    Debe  existir  una  atracción  misteriosa  y  mas  fuerte 
que  ninguna  otra,  entre  los  seres  que  sufren,  pues 
esa  májia  irresistible  la  he  adivinado  en  vuestra  mi- 
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rada  de  ánjel...  Disculpadme.  Tal  vez  mi  corazón  se 
engaña  en  su  orgullo;  pero  los  que  se  encuentran  so- 
los y  huérfanos  en  el  mundo,  simpatizan  fácilmente 
con  los  que  padecen,  y  los  aman. 

Del. — (ap. )  ¡Ay!  está  adivinando  lo  que  siento. 

Elia. — Oidme,  y  no  me  aborrezcáis,  si  liego  á  ofenderos. 
Desde  que  os  vi,  sentí  que  mi  alma  despertaba  por 
primera  vez  á  no  se  qué  esperanza  vaga  y  descono- 
cida, y  desde  que  he  sabido  que  sois  huérfana  como 
yo,  os  he  amado.  ¡Oh!  perdonadme:  los  desgraciados 
necesitan  quien  los  ame,  y  yo...  yo  soy  desgraciado. 

Del. — (ap*)  ¡Es  desgraciado  y  huérfano  como  yo! 

Elia. — ¿No  respondéis1?...  Vuestro  silencio  me  dice  que  he 
ido  demasiado  lejos.  Callo,  pues,  y  me  retiro,  sin- 
tiendo solo  haberos  disgustado  tal  vez,  pero  en  nom- 
bre de  vuestra  horfandad,  os  ruego  que  no  olvidéis 
este  momento.  Desde  ho}r  pondré  una  flor  mas  en  el 
sepulcro  de  mi  pobre  madre—  acabo  de  perder  otro 
ser  amado — Adiós. 

Del. — (Esforzándose)  Adiós. 

Em — ¿No  me  daréis  vuestra  mano  á  besar,  en  señal  de 
que  me  habéis  perdonado?  (Delina  alarga  la  mano  á 
Eliano  sin  volverse,  y  cubriéndose  el  rostro  con  la  otra. 
— Elíano  besa  la  mano  de  Delina,  y  esta,  esforzán- 
dose, entra  rápidamente,  al  tiempo  que  sale  Nicolás  por 
la  puerta  secreta.) 


NICOLAS— ELIANO. 

Nic. — (ap.)  ¡Ah!  Elianoama  á  Delina...  ya  tengo  otro  bra- 
zo que  hiera. 

Elia. — Si  ese  ánjel  me  amára,  sería  el  mas  feliz  de  los 

hombres- 
Nic. — (Acercándose  )  Podéis  serlo. 
Elia. — ¡  Oh!  Nicolás  Maquiavelo  aquí! 
Nic— Sí:  yo  mismo  que  he  visto  y  escuchado  lodo» 
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Elia. — ¿Sabéis  que  vuestro  espionaje  no  debía  estenderse 

basta  contra  la  virtud? 
Nic. — Calmaos,  eapitan:  bien  sé  que  me  creéis  un  espía. 
Elia. — No  lo  niego. 

Nic. — Creed  lo  que  os  plazca.  Pero  antes  decidme:  ¿sabéis 

quien  es  esa  joven,  cuyo  amor  pretendéis? 
Elia. — ¿Y  eso  que  os  importa  á  vos? 
Nio. — Mucho.  Esa  joven  es  mas  que  una  hija  mia. 
Elia. — ¡Qué  escucho! 

Nic. — Sí:  yo  soy  quien  la  ha  traido  al  lado  de  la  Duquesa, 

temiendo  amarla  estando  cerca  de  ella. 
Elia. — Explicaos  por  favor. 

Nic. — No:  una  esplicacion  seria  revelar  su  historia,  y  no 
creo  que  queráis  extender  vuestro  espionaje  hasta 
contra  la  virtud. 

Elia. — Perdonad  si  os  he  ofendido  por  lijereza. 

Nic. — Estáis  perdonado;  y  en  prueba  de  ello,  os  prometo  que 
si  Delina  llega  á  amaros,  será  vuestra. 

Elia. — ¿Habláis  de  veras? 

Nic. — ¿No  os  he  dicho  que  Delina  es  mas  que  mi  hija?  (ap.) 
Este  joven  no  tiene  todavía  ni  vicios  ni  virtudes — 
Puedo  confiar  en  él.  (alto)  Capitán;  os  he  hecho  una 
promesa,  mas  en  cambio  quiero  imponeros  una  con- 
dición. 

Elia. — Si  no  hiere  al  honor,  imponedla. 
Nic. — Quiero  que  me  ofrezcáis  vuestra  espada,  cuando  ten- 
ga necesidad  de  ella. 
Elia. — ¿Mi  espada? 

Nic. — Conozco  que  tal  demandaos  habrá  sorprendido:  pero 
si  os'  dijese  que  estoy  empeñado  en  un  duelo  á  muer- 
te, y  que  mi  rival,  en  vez  de  aceptar  á  Dios  por  tes- 
tigo, prefiere  á  un  hombre:  ¿rehusaríais  ser  ese  tes- 
tigo? 

Elia. — De  ninguna  manera. 

Nic. — ¿Luego  me  habéis  comprendido? 

Elia.  — Demasiado. 

Nic. — ¿Entonces  aceptáis  mi  condición? 
Elia. — La  acepto. 

Nic. — A  un  caballero,  en  estos  casos,  se  le  injuria,  exijién- 
dolc  que  guarde  secreto,  y  que  apoye  su  palabra  con 
un  juramento. 
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Elia. — Si  lo  exijís... 

Nic. — No:  conozco  á  los  hombres.  Si  fuerais  capaz  de  enga- 
ñarme; que  os  importaría  un  juramento? 

Elia. —  ¿Y  puedo  esperar  que  Delina  me  ame? 

Nic. — El  hombre  que  logra  hacer  brotar  el  primer  rubor  so- 
bre las  mejillas  de  una  mujer,  puede  estar  seguro  de 
su  amor,  com<o  puede  estarlo  de  su  odio  el  que  en- 
jugue su  primera  lágrima .  Confiad  en  mí,  y  esperad. . . 
¿Sabréis  esperar? 

E  li  a  .  — Esperaré — A  dios . 

Nic. — Adiós,  capitán,  (vase  Eliano). 


NICOLAS—DESPUES  EL  DUQUE. 


aNtic. — Sí,  es  joven  y  sabrá  esperar.  Solo  esas  almas  privile- 
jiadas  conocen  la  esperanza — esaniña  virgen  que  re- 
cibe en  su  delantal  tendido  al  aire,  las  flores  del  cie- 
lo, que  la  mano  de  Dios  deja  caer  sobre  la  tierra. 

El  Duq. — {entrando  con  muestras  de  impaciencia.)  Me  ale- 
gro de  encontrarte  aquí. 

Nic. — Ya  os  he  dicho,  Magnífico  Señor,  que  solo  vendría  á 
vuestro  palacio,  cuando  me  creyese  útil. 

El  Duq — Lo  recuerdo;  y  hoy  tengo  necesidad  de  todo  tu 
injenio  y  actividad.  Acabo  de  saber  que,  á  conse- 
cuencia de  la  prisión  del  conde,  se  han  formado  di- 
versos corrillos,  tanto  en  la  nobleza  como  enel  pue- 
blo. En  la  nobleza,  lo  esperaba  y  no  me  admira;  pero 
en  el  pueblo,  que  siempre  se  muestra  indiferente 
cuando  se  trata  de  los  nobles,  me  impacienta  y  me 
indigna. 

Nic— Pues  yo  he  sabido  mas,  Gran  Duque,  No  solo  son  cor- 
rillos los  que  forma  el  pueblo,  sino  un  verdadero  plan 
para  venir  á  pediros  la  libertad  del  conde,  hasta  las 
puertas  mismas  de  palacio. 

El  Duq. — ¿Y  se  atrevería  á  tanto  ese  imbécil  pueblo?  ¡Ira 
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de  Dios!  En  ese  caso  mis  guardias  le  impedirán  el 
paso,  y  si  se  obstina,  le  haré  fusilar  desde  mis  ven- 
tanas. ¡Oh!  yo  escarmentaré  terriblemente  tamaño 
desacato  á  mi  persona! 

Nic. — Sí,  Magnífico  Señor:  basta  que  os  mostréis  un  mo- 
mento cruel,  para  intimidar  ese  populacho  ignorante 
que  osa  todo,  cuando  cree  débil  al  que  lo  gobierna. 

El  Duq. — ¿Y  habrán  pensado  eso? 

Nic. — Quizás  al  ver  vuestros  beneficios  y  vuestra  bondad — ■ 
Los  Dorjias  han  sido  llamados  criminales,  solo  por- 
que tuvieron  la  gran  virtud  de  sostenerse  en  el  po- 
der; y  no  dejareis  de  confesar,  Gran  Duque,  que  las 
crueldades  que  emplearon  para  ello,  revelan  elgénio 
de  los  hombres  de  primer  orden.  La  grandeza  de  un 
príncipe  consiste  en  saber  hacerse  temer  y  obedecer 
á  todo  trance.  El  pueblo  es  ingrato;  y  ya  que  al  ha- 
blar con  vos,  señor,  solo  se  debe  recordar  a  los  gran- 
des monarcas,  os  diré  que  César,  por  haber  tenido  la 
debilidad  de  hacerse  amar  de  los  tribunos,  murió 
asesinado  junto  á  la  estatua  de  Pompeyo. 

El  Duq. — Si  me  obligan,  repetiré  las  terribles  escenas  de 
Agatocles  y  Oliveroto  de  Fermo. 

Nic- — (hojeando  como  por  distracción  d  cuaderno)  Casual- 
mente he  abierto  el  "Príncipe"  en  un  pasaje  que  ha 
bla  á  propósito. 

El  Duq. — Lee,  Nicolás,  lee. 

Nic. — (leyendo)  "Crueldades  mal  empleadas  son  aquella* 
que,  aunque  poco  considerables  al  principio,  van  lue- 
go creciendo  en  lugar  de  acabarse.  Los  que  ejercie- 
ren la  crueldad...  de  una  sola  vez,  dictándolo  la  ne- 
cesidad de  consolidar  el  poder...  podrán  esperar  que 
al  cabo  Dios  y  los  hombres  les  perdonen;  y  tal  fué 
la  de  Agatocles:  pero  aquel  que  la  use  ó  emplee  de 
otro  modo,  cierto  es  que  no  podrá  sostenerse..." 

El  Duq. — Yola  emplearé  bien:  descuida,  Nicolás. 

Nic. — (ap)  ¡Qué  fácil  es  hacer  de  un  imbécil,  un  tirano!  La 
ignorancia  es  la  peor  de  las  tiranías. 

El  Duq. — Pero  ¿crees  que  el  pueblo  se  atreverá  á  venir? 

Nic. — Tal  vez  no:  y  si  viene,  con  arrojarle  por  vuestras  ven- 
tanas una  cabeza,  se  volverá  tranquilo. 

El  Duq. — ¡Una  cabeza!  ;de  quién? 
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Xic. — ;E1  Conde  Enrique  D'Orzo  no  es  vuestro  prisionero' 
y  á  mas  vuestro  rival?  Y  ya  que  hablo  de  él:  ¿sabéis, 
Gran  Duque,  que  la  hermosura  de  la  condesa  Reji- 
na  exede  en  mucho  á  la  que  la  Historia  concede  á 
Berzabet? 

El  Duq. — La  belleza  de  la  condesa  es  mas  que  divina. 
Nic. — ¡Y  como  debe  amar  al  conde! 

El  Dtjq. — j Oh!  mucho:  y  por  eso  la  voy  amando  tanto  mas, 

cuanto  el  conde  se  me  está  haciendo  aborrecible. 
Nic — (ap)  Ya  aborrece. 

El  Düq. — Pero  vamos  á  prevenirnos,  dando  personalmente 
algunas  órdenes. 

Nic. — Pasad,  Gran  Duque:  os  sigo.  {El  Duque  y  Nicolás 
se  van  por  el  fondo,  altienpo  que  la  Duquesa  y  De- 
lina  entran  por  la  derecha.) 


L.  A  DUQUESA— DELiNA, 


La  Duq. — No  creas,  hija  mia,  que  te  obligue  á  que  me  re 
fieras  tu  historia.  Me  habías  dichoque  era  bien  tris- 
te, y  tenía  interés  en  saberla,  para  hacértela  olvi- 
dar á  fuerza  de  cariño. 

Del.  —  Otro  diaos  la  referiré.  Soy  demasiado  feliz  á  vues- 
tro lado,  y  no  quiero  derramar  en  esta  dicha  la  me- 
nor gota  de  amargura. 

La  Düq. — Bien,  Delina:  será  otro  día.  Sin  embargo,  aca- 
bas de  decirme  que  eres  feliz  a  mi  lado,  y  he  notado 
que  desde  ayer  estás  muy  distraída,  pensativa  y  aun 
puedo  decir  que  triste.  ¿Puedes  decirme  al  menos  la 
causa  de  esa  tristeza? 

Del.— Señora... 

La  Düq. — Si  fuera  cierto  el  amor  que,  según  dices,  me  has 

cobrado,  no  desconfiarías  de  mí. 
Del. — ¡Ah!  Señora:  para  que  no  dudéis  de  que  os   amo,  y 

de  que  quiero  ser  digna  de  vuestra  estimación,  os  la 
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voy  á  revelar,  suplicándoos  que  me  perdonéis  de  an- 
temano, si  pudiera  ofenderos  mi  relato. 

La  Duq. — ¿Qué  podrías  decir,  pobre  niña,  que  me  ofen- 
diera? Te  escucho. 

Del. — Ya  sabéis  que  no  tengo  familia,  y  que  por  consiguien- 
te no  he  podido  amar  nunca. 

La  Duq. — Prosigue. 

Del. — Por  lo  que  siento  ahora,  conozco  que  el  corazón  no- 
vive  verdaderamente  sino  cuando  ama,  y...  yo  amo  ya. 
La  Duq. — ¿Amas?  ¿y  á  quién? 

Del. — Tan  luego  como  vine  á  palacio,  VÍ  á  Un  joven  y  á 
su  mirada  sentí  estremecerse  mi  corazón  de  una  ma- 
nera estraña,y  el  rubor  me  hizo  bajar  la  frente.  Al 
punto  no  adiviné  bien  la  causa;  mas  pensando  en  él 
en  la  soledad,  la  afición  que  le  ha  tomado  mi  alma, 
me  lo  ha  revelado  todo. 

La  Duq. — ¿Entonces  le  amas? 

Del. — Ayer  no  lo  habría  asegurado,  hoy  puedo  afirmarlo, 
señora. 

La  Duq, — ¡  Ah!  me  agrada  tu  ingenuidad,  hija  mia,  pues  de- 
ja vislumbrar  toda  la  virginidad  de  tu  bello  corazón. 
Si  el  hombre  que  amas  es  digno  de  tí,  yo  te  ofrezco, 
no  solo  mi  protección  para  él,  sino  mi  mediación  pa- 
ra que  seas  feliz. 

Del. — ¡Cuán  generosa  sois! 

La  Duq. — Y  dime:  ¿conozco  yo  á  ese  joven? 

Del. — Sí:  puesto  que  sirve  al  Duque  muy  de  cerca. 

La  Duq. — (parándose  sorprendida)  ¿Será  acaso  Eliano,  el 
capitán  de  guardias? 

Del. — El  mismo. 

La  Duq. — ¡Ah!...y  él  sabe  que  le  amas? 
Del.— No. 

La  Duq. — ¿Y  él  no  te  ha  dicho  nada? 
Del. — Sí:  no  hace  mucho  que  aquí  mismo  me  dijo  que  me 
amaba. 

La  Duq. — (indignada)  ¡Ah!  ¡desgraciada!  ¿  1^  sabes  a  lo 
que  os  esponeís  los  dos,  amándoos? 

Del — ¡Diosmio!  ¿Qué  decís,  señora?  ¿He  podido  cometer 
una  imprudencia  sin  quererlo. 

La  Duq. — (ap)  Pero  ¡ah!  me  he  dejado  arrastrar  de  la  có- 
lera imprudentemente.  ¿Qué  dirá  esta  niña  cuando 
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reflexione?  ¡Oh!  yo  castigaré  al  ingrato  que,  olvi- 
dando mis  beneficios,  ha  amado  á  otra! 
Del. — Respondadme,  señora. 

La  Duq. — Oye,  Delina:  vas  á  prepararte  para  marchar  de 
palacio  esta  tarde  misma. 

Del. — Señora,  señora  ¡piedad!  (se  arrodilla) 

La  Duq. — Ven:  voy  á  escribir  á  Nicolás  Maquiavelo. 

Del. — (asiéndose  á  los  vestidos  de  la  Duquesa)  Señora,  por 
piedad!  ¡qué  culpa  tengo  yo  de  haber  amado? 

La  Duq. — Ven,  niña  imprudente,  (allomarla  del  brazo  pa- 
ra levantarla,  repara  en  el  relicario  que  lleva  Delina  al 
cuello,  y  lo  toma  ávidamente)  Pero  ¡qué  veo!  ¿quién 
te  ha  dado  esta  reliquia? 

Del. — Un  anciano  que  me  ha  criado,  diciéndome  que  era  de 
mi  madre. 

La  Duq. — (ap)  ¡Ah!  ¡si  fuera  ella!  .  (abre  el  relicario)  ¡Oh! 

¡ésto  es  un  capricho  de  la  casualidad! 
Del. — ¿Qué  tenéis,  Señora? 

La  Duq. — (arrebatada)  Nada...  ven...  ven:  quiero  saber  tu 
historia... quiero  saberla.  . quiero  saberla...  ¡Oh!  Dios 
mió!..  Si  fuera  ella.. .  ven...  ven...  yo  creo  que  voy  á 
volverme  loca.. .  (entra  'precipitadamente  con  Delina, 
al  tiempo  que  por  el  fondo  aparecen  él  Duque,  ElÜano 
y  Petruccio) 

EL  DUQUE— ÉLIANO--PETRUCCIO, 

El  Duq. — Ordenad,  capitán,  que  se  dupliquen  los  centine- 
las en  las  puertas  de  palacio,  que  el  cuerpo  de  reser- 
va esté  sobre  las  armas,  y  que  Spoletto  se  halle  pron- 
to á  venir  aquí  á  mi  primer  llamamiento.  (Eliano 
sale.)  Y  tú,  Petruccio,  vé  á  decir  á  la  condesa  Rejina 
que,  ya  que  no  quiere  recibirme  en  su  pabellón,  se 
digne  venir  aquí,  pues  deseo  hablarla. 

Pet. — Voy  á  obedeceros,  señor,  (ap.  yéndose)  No  sé  que  me 
anuncia  que  hoy  vá  á  ser  un  dia  extraoportuno,  de 
esos  que  solo  prevemos  nosotros  los  hombres  de  ta- 
lento, (va  se) 


NICOLAS  MAQÜIAVELO. 


EL  DUQUE  SOLO, 

El  Duq. — ¡Oh!  si  esa  mujer  me  amara  al  menos,  daría  por 
recompensados  todos  los  sufrimientos  que  me  causa. 
Cuanto  mas  se  obstina  en  desdeñarme,  mas  la  adoro. 
Su  desden  centuplica  mi  pasión,  y  pensando  en  que 
no  podré  alcanzar  sus  favores,  me  irrito,  me  enlo- 
quezco, y  me  creo  capaz  de  todo...  de  todo  por  con- 
seguirlos; y  si  estoy  aborreciendo  al  conde,  es  por- 
que debe  ser  muy  amado  de  ella.  Nicolás  tiene  razón. 
Si  no  le  amase,  la  hermosa  Iiejina  no  rehusaría  mi 
amor  con  tanta  fuerza.  Quiero  mostrarme  rendido  de 
nuevo.  ¡Ay!  de  ella  si  resiste  por  mas  tiempo.  {Pe- 
truccio  entra  seguido  de  la  condesa-) 

EL  DUQUE-LA  CONDESA. PETRUOCIO 

Pet. — He  aquí  á  la  condesa,  señor,  (vase  por  el  fondo) 

El  Duq.  —  ¿Habéis  reflexionado  ya,  hermosa  condesa? 

La  Cond. — Si  para  esto  me  habéis  llamado,  permitid  que 
me  vuelva  á  mi  prisión. 

El  Duq. — ¿Frision  llamáis  un  lugar,  donde  sois  tratada  co- 
mo una  reina? 

La  Cond. — Acabemos,  señor:  ;qué  me  queréis? 

El  Duq.  —  Señora,  por  última  vez  os  pido  que  escuchéis  mi 
amor.  Por  vos  he  comprometido  mi  corona  ducal; 
pues,  con  la  prisión  de  vuestro  esposo,  he  alejado  de 
mí  á  la  nobleza,  y  hasta  el  pueblo  toma  parte  en  es- 
te suceso. 

La  Cond. — Lo  esperaba  asi  de  una  nobleza,  que  habéis  ul- 
trajado en  la  persona  del  conde,  y  de  un  pueblo  que 
al  fin  es  italiano. 
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El  Duq. — Pero  tal  vez  confiáis  demasiado.  La  nobleza  no 
se  atreverá  al  Duque,  y  el  pueblo  temerá  los  mos- 
quetes de  mis  guardias — Todo  está  previs  to. 

La  Cond. — Entonces  descansad  .tranquilo,  Duque.  Solo  os 
pido  que  me  ahorréis,  entre  otros  disgustos,  el  supli- 
cio de  vuestra  presencia. 

El  Duq. — ¿Olvidáis  que  estáis  en  mi  poder? 

La.  Cond. — Antes  lo  recuerdo  mucho. 

El  Duq. — ¿Ignoráis  que  estáis  sola  en  un  pabellón  bien 
guardado,  donde  puedo  entrar  cuando  quiera,  y  obli- 
garos á  ser  mia,  á  despecho  vuestro? 

La.  Cond. — ¡Intentadlo,  Duque! 

El  Duq. — ¿No  pensáis,  señora,  qne  allí  nadie  acudirá  á 
socorreros,  pues  nadie  oirá  ni  vuestros  gritos? 

La  Cond. — Sé  que  ninguno  oirárnis  gritos,  porque  el  único 
que  pudiera  exhalar,  sería  el  de  la  muerte. 

El  Duq. — ¡Condesa!  abusáis  del  amor  que  os  he  confesado. 

La  Cond. — ;No  os  he  dicho  ya  que  lo  desprecio? 

El  Duq. — No  provoquéis  mi  cólera.  Pensad  que  el  conde 
es  mi  prisionero. 

La  Cond. — Y  sé  que  á  la  puerta  de  su  prisión  vela  el  ver- 
dugo: pero  asi  como  mi  amor  al  conde,  mi  esposo,- 
es  profundo,  entrañable,  inmenso;  mi  odio  á  su  ase- 
sino sería  insaciable,  inestinguible,  eterno. 

El  Duq. — ¡Oh!  esto  es  demasiado! — Estáis,  condesa,  pro- 
nunciando la  sentencia  de  muerte  de  vuestros  sposo. 

La  Cond. — Colocada  entre  mi  honor  y  su  muerte  ¿creéis 
que  vacilaría  en  escojer? 

El  Duq. — Entonces  morirá. 

La  Cond. — ¡Qué  muera!  (se  oye  ruido  lejano  de  voces) 
El  Duq. — Pero  ¡qué  ruido  es  ese!  (Eliano  entra  apresura- 
damente) 

DICHOS— ELIANO, 

Eli  a. — Perdonad,  Señor,  que  entre  sin  vuestro  permiso. 
El  Duq. — -¿Qué  pasa,  Capitán? 

Eli  a  . — Una  gran  parte  del  pueblo  se  ha  presentado  ante  la 
puerta  de  palacio,  y  pide  la  libertad  del  conde  En- 
rique D'Orzo. 


NICOLAS  MAQU1AVELO. 


La  Cond. — ¡Dios  mió! 

El  Duq. — ¡Oh!  pagarán  muy  caro  tanta  osadía  esos  revol- 
tosos. Id  á  esperar  mis  ordenes,  y  que  venga  Spo- 
letto.  {Eliano  sale) 


EL  DUQUE—LA  CONDESA-DESPUES  SPOLETTO 


El  Duq. — ¿Nada  respondéis  aun,  condesa? 
La  Cond. — ¿No  conocéis  en  mi  silencio  que  nada  tengo  que 
responder? 

El  Duq.- — !0h!  temblad.  (Spoletto  aparece)  ¿Estás  pronto, 
Spoletto,  á  llenar  tu  deber? 

Spol, — Siempre  lo  estoy,  señor:  y  aunque  el  hacha  se  ha  en- 
mohecido por  tan  largo  descanso,  mi  puñal  está 
bien  afilado. 

El  Duq. — Pues  bien.  El  pueblo  está  al  frente  de  palacio, 
y  si  se  atreve  á  acercarse  á  sus  puertas,  desciende  á 
los  calabozos,  y  arrójale,  por  sus  claravoyas,  la  ca- 
beza del  primer  prisionero  que  allí  encuentres. 

Spol.' — Voy  á  obedeceros,  (vase^  y  al  punto  sale  Nicolás  por 
la  puerta  secreta) 


:eiso:hi:lt.£l.  ^rz. 

EL  DUQUE— LA  CONDESA— NICOLAS, 

La  Cond. — ¿Qué  es  lo  que  habéis  ordenado,  señor? 
El  Duq. — Id,  condesa,  á  esperar  la  respuesta  á  vuestro  pa- 
bellón. 

Nic. — ¡Oh!  es  preciso  evitar  tamaño  crimen,  (vase  sin  ser 
visto  por  el  fondo) 

La  Cond. — Pero,  señor,  lo  que  habéis  mandado  es  horro- 
roso. 

'El  Duq. — Vuestros  desdenes  me  harán  muy  cruel,  como 
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vuestro  amor  me  habría  hecho  bueno,  (el  ruido  crece, 
oyéndose  también  el  de  armas) 
La  Duq. — Pero  ¡ah!  ahora  que  reflexiono:  ¡si  la  víc- 
tima señalada  al  verdugo  fuera  el  conde!...  mas  nó... 
no  puede  ser...  no  quiero  ni  pensarlo.  ( Petruccio  entra 
despavorido  ) 

DICHOS— .PETRUCCIO. 


Pet. — ¡Señor!  ¡señor!  el  pueblo  amotinado  ha  querido  for- 
zar la  entrada  de  palacio,  y  al  ver  que  por  las  clara- 
voyas  de  los  calabozos  le  han  arrojado  una  cabeza 
ensangrentada,  lucha  ya  con  las  guardias. 

La  Cond. — ¡Ah!  ¡qué  horror! 

El  Duq. — Ven,  Petruccio:  yo  quiero  en  persona  dirijir  mis 
guardias,  (viendo  que  .Petruccio  no  le  sigue)  ¡Qué!  ¿no 
me  sigues?  ¿Tienes  miedo,  cobarde?  (El  Duque  sale) 

Pet. — ¿Yo  miedo?. .nó...  pero  esa  cabeza...  el...  la...  si  los... 
¡oh!  yo  creo  que  tengo  miedo! 

La  Cond. — Decidme,  por  piedad:  ¿hay  muchos  presos  en 
los  calabozos? 

Pet. — No,  señora:  solo  había  uno. 

La  Cond. — ¡Cielo!  ¿quién?  ¿quién? 

Pet. — El  conde  Enrique  D'Orzo. 

La  Cond. — ¡Jesús!!!  (cae  en  un  asiento,  cubriéndose  el  ros- 
tro con  las  manos) 

Pet. — Para  que  nadie  diga  que  he  tenido  miedo,  voy  á  bus- 
car... un  rincón  donde  esconder  mi  individuo,  (sale 
por  el  fondo,  al  tiempo  que  por  el  lado  opuesto  aparece 
Nicolás,  llevando  de  la  mano  al  conde. 


ZElSOiBlZT^.  zzzzz_ 

LA  CONDESA— NICOLAS— EL  CONDE. 

Nic. — Salvaos  por  aquí,  (indicándole  la  puerta  secreta)  To- 
mad mi  capa  y  mi  sombrero:  pronto  me  reuniré  á 
vos. 
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El  Cond. — ¿Y  mi  esposa? 
Nic. — Yo  velo  por  ella. 

El  Cond. — No  os  olvidéis:  "Florencia  y  Herculano." 

Nic. — No  lo  olvidaré — daos  prisa.  (El  conde  desaparece  por 
la  puerta  secreta.) 

La  Cond. — ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Muerto  él,  ya  na- 
da me  resta  en  el  mundo.  Perdonad,  Señor,  al  Du- 
que, como  yo  le  perdono  mi  muerte.  ( saca  un  puñal 
del  seno,  y  al  levantarlo  para  herirse,  Nicolás  le  detie- 
ne el  brazo) 

Nic. — ¡Qué  vais  á  hacer,  señora!  El  conde  vive...  Acaba 
de  salvarle. 

La  Cond. — (con  arrebato)  ¡Vive!  ¡vive!  ¡y  yo  iba  á  matar- 
me! (arrodillándose )  ¡Gracias!  ¡gracias,  Dios  mió! 
¡yo  te  bendigo! 
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^Gabinete  del  Gran  Duque — Puertas  laterales— Dos  puertas  al  fon- 
do, y  una  secreta  á  la  derecha — Mesa — Luces. 

EL  :  DUQUE— NICOLAS. 


El  Duq. — ¡Pobre  pueblo!  ¡cuánto  le  impone  la  majestad  de 
un  príncipe!  Bien  viste  ayer  como,  á  mi  sola  presen- 
cia, huyó  despavorido,  no  sufriendo  mas  que  la  pri- 
mera descarga  de  mis  guardias. 

Nic. — Aunque  ya  entraba  la  noche,  se  podía  distinguir  una 
especie  de  espíritu  oculto,  discurriendo  entre  la  mul- 
titud, y  como  dicíéndole:  "Huid,  huid." 

El  Dtjq. — Ése  espíritu  era  el  miedo. 

Nic. — Tal  vez:  pero  yo  creo  que  alguna  mano  desconocida 
empujaba  á  los  revoltosos  á  ia  fuga,  pues  un  pueblo 
indignado,  como  lo  estaba  ayer  el  de  Florencia — no 
retrocede  ni  ante  la  muerte, 
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El  Duq. — Será  así;  mas  ayer  ha  retrocedido...  Y  volviendo 
á  los  prisioneros:  ¿qué  debo  hacer  con  ellos? 

Nic. — En  otra  ocasión,  os  respondería  que  los  hicieseis  mo- 
rir para  escarmiento;  mas,  supuesto  que  tan  fácil- 
mente habéis  dominado  al  pueblo,  la  crueldad  sería 
inútil.  No  debéis  olvidar  que  el  "Príncipe"  aconse- 
ja que  se  debe  procurar  ser  tenido  por  "piadoso, 
clemente,  bueno,  fiel  en  los  tratos  y  amante  de  la 
justicia";  y  esta  me  parece  una  ocasión  oportuna. 

El  Duq.— Creo  muy  prudente  tu  consejo:  mas  yo  te  juro 
que,  á  la  primera  tentativa  de  su  parte,  no  tendré 
compasión. 

Nic. — Y  haréis  bien.  Lo  primero  es  la  conservación  del 
poder;  y  el  fin,  coronado  por  el  éxito,  justifica  los 
medios,  por  ilejítimos  que  sean.  Esta  máxima  es  la 
primera  piedra  sobre  que  descansan  los  tronos,  y  la 
última  consecuencia  de  toda  política. 

El  Duq. — ¿Sabes,  Nicolás,  que  tienes  un  génio  superior? 

Nic. — Magnífico  señor...  (ap.)  ¡Me  adula!  ¡yo  tiemblo! 
¿Habrá  sospechado  algo? —  Una  lizonja  de  Tiberio 
era  la  muerte  ó  el  destierro. 

El  Duq. — Debo  confesarlo:  eres  un  grande  hombre. 

Nic. — Eso  consiste,  señor,  en  que  me  veis  crecer  ála  som- 
bra de  vuestra  grandeza. 

El  Duq. — Sin  tí,  ya  habría  sucumbido  mi  poder. 

Nic. — El  poder  de  un  Médicis  se  sostiene  por  sí  mismo. 
( ap)  No  sospecha:  se  humilla  tan  solo,  para  obligar- 
me á  que  le  eche  un  poco  de  incienso.  ¡Pobres  reyes! 

El  Duq. — Pero  vamos  al  salón  de  Audiencia:  allí  interro- 
garé por  mí  mismo  á  esos  revoltosos,  y,  después  de 
echarles  en  cara  su  ingratitud,  los  perdonaré. 

Nic. — Perdón  que,  siendo  su  "sentencia  de  muerte  aplaza- 
da," os  hará  omnipotente. 

El  Duq. — ¡Ah!  me  olvidaba.  ¿Ignora  aun  la  condesa  la 
muerte  del  conde? 

Nic. — La  ignora  como  todos:  pues  su  cabeza,  arrojada  al 
pueblo,  estaba  desfigurada,  y  yo  tuve  cuidado  de  ha- 
ser  sepultar  el  cuerpo  ocultamente. 

El  Duq. — Hubiera  querido  mejor  dar  esa  lección  de  mi  po- 
der á  los  nobles. 
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Nic. — ¿Y  ya  que  habéis  recordado  á  la  condesa,  Gran  Du- 
que: ¿resiste  todavía? 

El  Duq. — Se  obstina  en  negarme  hasta  la  entrada  á  su  pa- 
bellón. 

Nic.—(ap.)  Su  virtud  me  evita  un  remordimiento,  (alto) 
¡No  importa!  Esa  ave  peregrina,  que  llaman  mujer, 
solo  vive  de  flores,  de  luces  y  de  aromas.  Pronto  la 
condesa  se  cansará  de  su  prisión,  y  vendrá  á  posar- 
se cariñosa  en  la  mano,  que  la  devuelva  su  libertad. 

El  Duq. — Sí:  yo  abriré  su  prisión,  y  será  mia. 

Nic. — Sin  duda  alguna,  (ap)  ¡Qué  no  se  podría  hacer  con 
un  hombre  que  ignora  hasta  la  ingratitud  de  las 
aves. 

El  Duq. — Pero  vamos  á  la  Audiencia. 
Nic. — Pasad  delante,  magnífico  señor,  {salen,  y  entran  Elia- 
no  y  Petruccio  por  el  lado  opuesto  de  la  entrada  del 
fondo) 

ESCEUA  IX- 

ELIANO—PETRUCCIO. 

Pet. — Sí,  capitán:  tenía  gran  deseo  de  hablaros  en  un  lu- 
gar apartado,  y  me  place  el  poder    hacerlo  aquí. 
Eli  a. — Hablad,  y  sed  breve. 

Pet. — ¡Ah!  capitán!  ¡sois  el  mas  feliz  de  los  mortales! 

Elia. — ¿A  qué  viene  esa  exclamación? 

Pet. — Oid  y  estremeceos.  ¿Sabéis,  capitán,  que  habéis  fle- 
chado de  amor,  nada  menos  que  á  la  mas  encum- 
brada de  las  damas  de  Florencia? 

Elia. — ¿Qué  queréis  decir? 

Pet. — ¡Oh!  ¡hay  hombres  que  nacen  afortunados!  Pero  ¡ya 
se  vé!  ¡qué  tiene  de  estraño!  No  sería  la  primera,  si 
hemos  de  atenernos  á  la  historia  y  á  la  cronolojía,  y. . . 

Elia. — Acabad;  pues  creo  que  os  estáis  burlando. 

Pet. — ¿Burlarme  yo?  ¡Quid!...  Acercaos  y  oid.  He  notado 
que  la  Duquesa  os  mira  mucho,  y...  ¡qué  miradas! 
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Elia. — ¿Sabéis  que  si  no  estuviese  en  este  lugar,  ya  os  ha- 
bría arrancado  la  lengua? 

Pet. — Vamos:  no  os  pongáis  serio,  y  escuchad  las  razones 
que  tengo  para  creer  que  la... 

Elia.— Callad,  ó... 

Pet. — Después  de  la  comida  nada  menos,  que  es  la  hora  en 
que  los  hombres  se  encuentran  dispuestos  á  conce- 
derlo todo,  la  Duquesa  pidió  al  Duque  para  vos  la 
plaza  de  Gobernador  de  la  Cindadela. 

Elia. — Y  eso  puede  haceros  faltar  así  al  respeto  que  se  de- 
be á  la  Duquesa? 

Pet. — ¡Y  las  miradas!...  Ella  os  ama.  Las  mujeres  son  to- 
das en  esto  de  pasiones  tan  caprichosas,  tan... 

Elia. — Escuchad  á  vuestra  vez.  Si  volvéis  á  pronunciar  el 
nombre  de  la  Duquesa  á  este  respecto,  os  juro  que  sa- 
bré haceros  callar. 

Pet, — Moderaos,  capitán:  secreto  por  secreto:  yo  he  sor- 
prendido el  vuestro,  y  quiero  que  sepáis  el  mió.  Nos 
ayudaremos  mutuamente. 

Elia. — ¿Todavía? 

Pet. — Paciencia,  capitán.  ¿Habéis  visto  á  la  linda  chiea, 

que  sirve  á  la  Duquesa  en  su  tocador1? 
Elia. — (ap)  ¡Qué  vá  á  decir! 

Pet. — ¿No  es  cierto  que  es  una  criatura  adorabilísima? 
Pues  yo  la  amo,  y  si  no  me  engaño,  ella  no  se  mues- 
tra insensible  á  los  saetazos  que  le  lanzan  mis  ojos. 

Elia. — Mentís  villanamente. 

Pet. — Cuidado;  que  ya  esas  son  palabras  mayores... Pero  no 
hay  por  qué  enojarse.  Figuraos  que  ayer,  habiéndo- 
la seguido  al  pabellón  de  la  Duquesa,  en  el  momento 
en  que  la  hacía  el  mimo  mas  asesino  que  pude  en- 
contrar, ella  me  dio... 

Elia'. — ¿Qué? 

Pet. — Con  la  puerta  en  las  narices...  prueba  inequívoca 
de  que  desea  qué  la  adoren.  La  mujer  no  sabe  mas 
que  amar  ó  aborrecer.  Odia  al  amante  tímido,  y  ama 
á  su  vencedor.  La  chica  huye,  yo  la  seguiré.  Todo 
el  orgullo  de  la  mujer  consiste,  en  resistir  para  de- 
jarse vencer.  ¡Y  cómo  les  agrada  ser  vencidas!... To- 
das las  mujeres  son  el  diablo...  pero  ¡ay/  ¡que  diablo 
tan  dulce,  Dios  mió!.  . 
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Elia. — Escuchad  por  última  vez.  Vos  no  sois  mas  que  uno 
de  esos  reptiles,  cuya  mordedura  es  preciso  evitar 
ó  aplastarlos;  y  ya  que  no  puedo  evitaros  por  desgra- 
cia, procurad  no  oponeros  á  mi  paso,  (vase) 

Pet. — ¿Se  vá?  ¡pobre  capitán!  ¡ha  tenido  miedo...  Pero  aho- 
ra que  recuerdo...1?  yo  creo  que  me  ha  llamado  rep- 
til? ¡Oh!  ¡esto  es  un  insulto  que  pide  saugre!  ¡Lla- 
marme reptil,  á  mí,  átodo  un  secretario  íntimo  del 
Gran  Duque?  Es  fuerza  que  se  esplique — Vamos  á 
buscarlo — ¡Ouna  satisfacción  ó  la  tumba!  ( salegar  el 
fondo,  y  la  Duquesa  y  Fray  Anjelo  aparecen  por  la  de- 
recha) 


BSCBUA  XXX- 


l_A  DUQUESA— FRAY  ANJELO. 

La  Duq. — ¿Con  que  me  aconsejáis  que  la  entregue  á  su 
padre? 

Fray  Anj. — Sí,  señora:  sería  muy  espuesto  tenerla  á  vues- 
tro lado,  porque  la  menor  indiscreción  podría  perde- 
ros. Os  venderíais  tarde  ó  temprano. 

La  Duq. — Tenéis  razón.  ¡Ah!  si  hubierais  visto,  padre,  lo 
que  me  ha  costado  engañar  á  esa  pobre  niña!  Tal 
era  el  desorden  en  que  me  encontraba,  cuando  la 
descubrí,  que  estuve  á  punto  de  revelárselo  todo. 
¡Ay!  he  tenido  que  mandar  á  mis  lágrimas  que  se 
detuviesen  en  mis  entrañas,  para  no  venderme;  y  sin 
embargo,  Delina  me  llamó  madre — ¡Cuánto  ha  llo- 
rado ese  ánjel  al  creerse  engañada! 

Fray  Anj. — Ya  lo  veis — El  amor  de  una  madre  es  una  ave 
mansísima  que  vela  en  silencio  su  querido  nido,  pero 
que  se  lanza  furiosa  á  herir  la  mano  que  se  atreve  á 
tocarlo — Alejadla,  señora,  cuanto  ántes. 

La  Duq. — ¡Ay! 

Fray  Anj. — Antes  no  os  he  aconsejado  que  la  entregaseis 
á  su  padre,  finjiendo  cualquiera  historia  de  otra  mu- 
jer, sin  dejar  de  recordarle  su  aventura,  porque  res- 
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petaba  el  odio  que  me  decíais  tenerle;  aunque  yo  so- 
lo he  visto  en  todo  ello  vuestro  egoisnio.  Perdonad 
que  os  hable  así.  Vos  habéis  pensado  que,  entregan- 
do á  la  niña,  ya  no  podríais  recobrarla  nunca  sin  des- 
cubrir vuestra  falta,  y  la  habéis  conservado  alejada 
de  su  padre.  Pero  estáis  cometiendo  una  doble  falta, 
privándola  de  la  ternura  paternal,  y  obligándola  á 
mendigar  en  adelante  cariños  prestados,  muerto  ya 
él  que  la  llamaba  hija. 

La  Duq. — ¡Oh!  basta,  basta.  La  entregaré  ásu  padre.  Sí: 
tendré  valor  para  arrancarme  este  "pedazo  del  co- 
razón." La  casualidad  que  la  ha  traido  á  mi  lado,  ha 
-  sido  muy  cruel! 

Fray  Anj, — No,  señora:  no  es  la  casualidad.  Esa  mano  in- 
visible, que  los  hombres  llaman  destino,  y  que  la  Re- 
ligión llama  Providencia,  es  la  que  la  ha  conducido  á 
vuestro  palacio  para  cumplir  tal  vez  algún  designio 
del  cielo.  No  sin  razón  Dios  es  llamado  incompren- 
sible— Me  retiro,  Gran  Duquesa, 

La  Duq. — Id,  padre:  y  de  paso  advertid  al  Duque  el  peli- 
gro que  le  amenaza. 

Fray  Anj. — Así  lo  haré,  señora:  Dios  os  guarde,  (vase) 


LA  DUQUESA,  SOLA. 


La  Duq. — ¡Cuán  desventurada  soy!  ¡Tener,  poseer,  sentir 
junto  á  mi  corazón  una  hija  de  mi  alma,  y  no  poder- 
la dar  ese  tierno  nombre,  con  que  Dios  mismo  con- 
sagró las  aguas  del  Jordán!  No  puede  exijirme  el  cie- 
lo mayor  expiación.  Al  separarme  de  mi  hija,  y  tal 
vez  para  siempre,  es  preciso  que  vea  la  mano  de 
Dios  alzada  para  absolverme,  ó  no  podré  cumplir  tan 
tremendo  sacrificio.  ¡Pobre  Delina!  ¡pobre  hija  mia! — 
Es  fuerza  acabar-  (llamando)  ¡Ola!  pajes/  (Nicolás 
se  presenta ) 
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La  Duq. — (ap.  retrocediendo  asombrada)  ¡Ah!  ¡él!...  Iba  á 
mandarle  llamar,  y  él  mismo  se  presenta!  Esto  es 
más  que  un  misterio  del  destino! 

Nic. — Perdonad,  señora,  si  yo  acudo  á  vuestro  llamamien- 
to, pues  como  no  hay  ningún  paje  en  esas  salas,  he 
creido  deber  mió  ponerme  á  vuestras  órdenes. 

La  Duq. — Casualmente  llamaba  para  que  os  buscasen,  pues 
tengo  que  hablaros. 

Nic. — Dignaos  hacerlo,  Gran  Duquesa. 

La  Duq. — Sentaos,  porque  lo  que  voy  á  deciros  es  grave, 
y  no  quisiera  molestaros  teniéndoos  de  pié. 

.Nic. — Gracias  por  tanta  bondad. 

La  Duq. — Ayer  fui  llamada  por  una  amiga  mia,  dama  de 
la  nobleza,  que  se  hallaba  en  sus  últimos  momentos, 
conjurándome  á  que  fuera,  pues  tenia  que  revelar- 
me un  secreto. 

Nic. — No  dudo  que  acudiríais,  señora. 

La  Duq. — Era  un  deber.  Acudí,  y  cuando  estuve  á  su 
cabecera,  después  de  referirme  un  triste  relato,  con- 
cluyó diciéndome  que  había  tenido  una  hija  ántes 
de  su  matrimonio,  y  que  no  queria  morir  sin  asegu- 
rar su  porvenir;  que  me  llamaba  para  que  yo  la  reco- 
jiese,  y  la  entregase  á  su  padre,  quien  ignoraba  la 
existencia  de  tal  hija. 

Ni  o. — Es  particular. 

La  Duq. — Me  comunicó  el  nombre  de  la  niña,  el  de  su  pa- 
dre y  el  del  lugar  donde  debia  hallarla,  con  otros  in- 
dicios inequívocos:  luego  señalándome  un  cofre  de 
alhajas  que  habia  sobre  una  mesa,  me  pidió  que  lo 
tomase,  diciéndome  que  era  el  dote  de  su  hija,  lega- 
lizado con  su  firma.  La  juré  cumplir  religiosamente 
su  encargo,  y  me  alejé. . .  Acababa  de  espirar. 

Nic. — Y  bien,  señora:  ¿en  qué  puedo  serviros  yo? 
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La  Duq. — Prestadme  atención.  ¿Creéis  que  una  madre  al 

morir  pueda  cometer  una  impostura? 
Nic. — No,  señora. 

La  Duq. — Bueno.  Decidme:  ¿os  acordáis  de  una  dama  que, 
en  Roma,  apartada  de  sus  parientes  por  el  tumulto 
que  formó  un  desafio  en  el  baile  de  máscaras  que  se 
daba  en  el  teatro,  el  último  dia  del  Carnaval  de  1501 , 
se  asió  á  vos,  y  la  llevasteis  en  un  carruaje  basta 
cerca  de  su  casa? 

Nic. — ¡Qué  recuerdo,  señora! 

La  Duq. — Pues  esa  dama  espiró  ayer,  y  vos  sois  el  padre 
de  su  bija. 

Nic. — (parándose  con  exaltación)  ¡Qué  decís,  señora!  ¡Sería 
posible!  Dignaos,  Gran  Duquesa,  asegurarme  de  que 
es  cierto  lo  que  decís,  porque  yo  no  puedo  creer  tan- 
ta dicha — ¡Tener  una  bija  sería  cambiar  mi  desti- 
no...! Por  piedad,  señora,  decidme  que  esverdad  lo 
que  me  habéis  anunciado...  Tanta  felicidad  solo 
puede  reservarla  Dios  á  sus  elejidos! 

La  Duq. — (ap)  ¡Tiene  corazón]  ¡es  capaz  de  amar!  No  he 
sido  tan  culpable,  (alto)  Calmaos:  ya  tendréis  tiem- 
po de  dar  espansion  á  vuestra  alma.  Como  deposita- 
ría de  ese  precioso  tesoro  voy  á  abusar  de  mi  poder? 
imponiéndoos  algunas  condiciones. 

Nic. — Todas  las  acepto  gustoso.  Decid. 

La  Duq. — He  sabido  por  Fray  Anjelo,  el  capellán  de  pala- 
cio, que  esta  noche  estallará  una  revolución. 

Nic. — Es  posible. 

La  Duq. — Sé  que  vos  tenéis  grande  influencia  en  el  pueblo. 

Nic. — Hace  tiempo  que  la  he  perdido. 

La  Duq. — Pero  tenéis  genio,  y  quiero  que  hagáis  cuanto 
sea  posible,  á  fin  de  contener  esa  revolución,  ó  de  sal- 
var al  Duque,  en  caso  de  peligro.  Hé  aquí  mis  con- 
diciones. 

Nic. — Habéis  esperado  mucho  de  mí;  pero  haré  cuanto 
exijís.  La  felicidad  que  me  habéis  anunciado  es  tan 
grande,  que  juzgo  que  ella  sola  salvaría  un  mundo. 
¿Y  dónde  hallaré  á  mi  hija? 

La  Duq- — Os  la  entregaré  tan  luego  como  hayáis  cumplido 
vuestra  promesa. 

Nic. — Fio  en  vos. 
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La  Duq. — ¿Cumpliréis  lo  pactado? 

Nic. — ¿No  veis  que  por  ello  deberé  perder  ó  ganar  una  hija? 

LaDuq. — Bien — Adiós  (ap.  yéndose)  ¡Es  padre!...  Cum- 
plirá... (vaseporla  derecha) 

Nic. — ¿Qué  habéis  querido  decirme,  Dios  mió,  al  permitir 
que,,  en  este  instante,  sepa  yo  que  tengo  una  hija? — 
Ya  es  imposible  contener  la  revolución...  se  me  cree- 
ría traidor...  ¡Oh!  es  fuerza  obrar  con  decisión... 
¡Dios  mió,  inspiradme!  (vase  precipitadamente  por  el 
fondo,  entrando  luego  Elianó) 

ELIANO— DESPUES  EL  CONDE. 


Elia. — ¡Voy  á  exponer  mi  vida,  lo  sé,  mas  si  me  salvo, 
Delina  será  la  recompensa!  Bien  vale  una  vida  la 
posesión  de  ese  ánjel.  (el  conde  aparece,  cubierto  en 
su-  capa,  por  la  puerta  secreta — Eliano  al  verlo,  re- 
trocede sorprendido  desenvainando  su  espada)  ;Quién 
sois'  Besponded:  por  esa  puerta  solo  puede  entrar 
Nicolás  Maquiavelo,  ó  el  que  pueda  decirme  una  pa- 
labra que  él  me  ha  comunicado. 

El  Cond. —  Yo  os  la  diré. 

Elia. — Decidla. 

El  Cond. — "Florencia  y  Herculano:"  ¿puedo  contar  con 

vos? 
Elia. — Pasad. 

El  Cond. — ¿El  Duque  vendrá  quí? 
Elia. — Venará. 

El  Cond. — ¿Podré  ser  visto  fuera  de  aquí? 

Elia. — Los  pajes  están  lejos — Podéis  ocultaros  en  la  sala 

de  la  derecha. 
El  Cond. — Valor  y  discreción. 

Elia.—  Secreto  y  vijilancia.  (el  conde  sale  por  el  fondo  y 

desaparece  por  la  derecha) 
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ELIANO— DESPUES  EL  DUQUE, 

Eli  a. — ¡De  cuánto  es  capaz  la  voluntad  de  un  hombre, 
cuando  dice:  "quiero!" 

El  Duq. — (entrando  y  sentándose  con  impaciencia  junto  á 
la  mesa)  ¡Otra  vez  los  tumultos!  ¡Esto  es  inconce- 
bible! ¿Seré  traicionado  en  mi  mismo  palacio?  (re- 
parando en  Eliano)  ¡Ah!  vos  aquí,  capitán?  Creo 
que  este  no  os  vuestro  puesto. 

Eli  a. — He  venido,  señor,  porque  no  habiéndoos  hallado  en 
el  salón  de  Audiencia,  creí  encontraros  aquí.  Espe- 
ro vuestras  órdenes. 

El  Duq. — Montad  inmediatamente  á  caballo,  recorred  con 
un  piquete  de  caballería  toda  la  ciudad,  y  si  veis 
que  se  reúnen  muchos  en  un  mismo  lugar,  mandad 
que  se  dispersen;  y  si  resisten,  acuchilladlos.  (Elia. 
no  no  se  mueve)  ¡Qué!  ¿aun  permanecéis  allí? 

Elia. —  Sí,  señor. 

El  Duq. — (parándose)  ¿Desde  cuando  no  se  obedecen  al 
instante  mis  mandatos? 

Elia. — Desde  que  mandáis  una  injusticia.  Un  soldado  es 
antes  un  ciudadano,  y  cuando  se  le  manda  asesinar 
al  pueblo,  no  debe  obedecer. 

El  Duq. — ¡Que  escucho!  ¡  Habéis  olvidado  que  debéis  obe- 
decer ciegamente  á  vuestro  amo? 

Elia. — No  conozco  mas  amos,  que  esos  traficantes  que  com- 
pran, sin  pudor,  á  sus  semejantes  en  los  mercados 
de  la  esclavitud. 

El  Duq. — (indignado)  ¡Qué  es  esto!  ¡Tal insolencia!  Tem- 
blad! ¡Ola!  (llamando) 

Elia. — En  vano  llamáis.  Desde  que  desapareció  misterio- 
samente de  palacio  el  verdugo  Spoletto,  ninguno 
encontrareis  que  se  preste  á  desempeñar  su  infame 
oficio. 

El  Duq. — Yais  á  morir.  ¡Ola!  ¡pajes!  ¡guardias!  (va  á sa- 
lir y  el  conde  se  presenta) 
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DiCHOS-EL  CONDE— DESPUES  NICOLAS. 

El  Cond. — ¡Atrás,  Duque! 

El  Duq. — (retrocediendo  aterrado)  ¡El  conde!  ¡vivo!  ¡mal- 
dición! ¡me  han  traicionado!...  ¿Vos  aquí/ 

El  Cond. — Yo  mismo  que  vengo  á  reclamar  á  mi  esposa, 

vil  ladrón  de  honra  agena. 
•El  Duq. — ¡Conde!  (se  oye  ruido  lejano  de  voces  que  gritan) 

Voces. — ¡Muera  el  Duque  Lorenzo!  ¡Abajo  los  Médicis! 

El  Cond — ¿Ois,  Duque?  Es  el  pueblo  que  viene  á  pediros 
cuenta  de  vuestra  tiranía. 

El  Duq. —  ¡Oh!  ¿por  donde  huir?  (precipitándose  á  la- 
puerta  de  la  derecha)  ¡Cerrada!  ¡Fatalidad! 

El  Cond, — No  esperéis  escapar.  Pronto  el  pueblo  os  aho- 
gará entre  sus  brazos  de  jigante.  (el  ruido  se  acerca) 

El  Duq.  —  ¡Petruccio!  ¡Nicolás!  ¡á  mí!  ¡socorro!  (Nicolás 
aparece  por  la  puerta  secreta) 

Nte. — Por  aquí,  Duque:  salvaos.  # 

El  Cond.  y  Elia. — ¡Traición! 

El  Cond. — Nos  habéis  vendido  cobardemente,  y  vais  á  mo- 
rir como  un  miserable,  (hace  ademan  de  herir  á  Ni- 
colás ) 

Elia. — Deteneos,  conde. 

Nic. — Herid:  no  me  defiendo — ¡  Ah!  Guardad,  Eliano,  vues- 
tra espada,  y  vos,  conde,  vuestro  puñal  para  destruir 
una  verdadera  tiranía.  Ese  Duque  obsecado  no  ha 
hecho  mas  que  prestarse  á  ser  tirano;  y  yo,  al  ense- 
ñarle ese  arte  horrible,  he  querido  dar  al  pueblo,  no 
una  lección  de  sangre,  sino  una  lección  para  el  por- 
venir. Si  hubiera  sido  necesaria  la  muerte  del  Du- 
que, ¿no  le  habría  hecho  desaparecer  de  la  faz  de  Eu- 
ropa? Oid  y  juzgad.  El  pueblo  necesitaba  de  un  tira- 
no para  conocer  su  soberanía;  y  yo  escribí  el  "Prín- 
cipe,"— necesitó  un  motivo  para  levantarse;  y  yo  os 
señalé  al  Duque  como  una  víctima — necesitó  que  lo 
incitaran  á  la  lucha;  y  yo,  como  un  genio  de  las  ti- 
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nieblas,  recorrí  las  calles,  pronunciando  al  oido  de 
cada  ciudadano  "¡tiranía!  ¡tiranía!" — por  último  ne- 
cesitó que  le  mostraran  el  camino  de  palacio;  y  jo  lo 
he  traído  hasta  el  trono,  asido  de  mi  mano.  ¿Qué 
mas  he  podido  hacer?  ¡Podrá  ninguno  en  adelante 
ejercer  la  tiranía  impunemente'?  Erostrato  quemó 
el  templo  de  Diana,  por  salir  de  los  medios  comunes 
que  llevan  á  la  inmortalidad;  y  yo  he  escrito  el 
"Príncipe,"  por  ver  pasar  el  carro  de  la  Democra- 
cia iluminado  por  el  incendio  de  los  tronos. 

El  Con. — Pero  viviendo  el  Duque,  estamos  perdidos. 

Nic — El  que  arrojó  al  pueblo  la  cabeza  del  asesino  Spo- 
letto,  en  lugar  de  la  vuestra,  os  jura  que  sabrá  sal- 
varos, ó  el  Duque  morirá,  (el  ruido  se  oye  en  las  sa- 
las inmediatas) 

Elia. — ;Y  qué  responderéis  al  pueblo? 

Nio. — La  palabra  con  que  Dios  contuvo  las  olas  del  mar. 
(el  pueblo  aparece  armado  en  el  fondo) 


DI  CHOS™PUEBLCj  DESPUES  LA  CONDESA,  LA 
DUQUESA  Y  DELINA. 

Un  hombre  del  pueblo — ¿Dónde  está  el  tirano? 
Nic. — Ha  logrado  escaparse:  mas  pronto  caerá  en  vuestras 
manos. 

El  hombre  del  pueblo — Iremos  á  buscarlo . ' 

Nic. — No...  El  desconocido  que  os  ha  traido  á  buscarlo  en 

su  palacio,  os  lo  entregará,  si  no  cesa  la  tiranía  de 

los  Mediéis. 

El  pueblo — ¡Bien  ¡Bien!  ¡viva  Florencia!  ¡viva  la  Liber- 
tad! 

Nic. — (yendo  á  abrir  la  puerta  de  la  izquierda)  Ahora,  con- 
de: he  aquí  á  vuestra  esposa. 
La  Cond. — ¡Enrique!  ¡esposo  mió! 
El  Cond. — ¡Rejina!...  pero... 

La  Cond. — Mira  este  puñal.  Si  el  Duque  se  hubiese  atre- 
vido á  pasar  el  umbral  de  mi  prisión,  le  habría  pro- 
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bado  que  la  condesa  Rejina  D'Orzo  ha  nacido  en  la 

patria  de  Lucrecia. 
El  Cond. — ¡Esposa  mia!  {la  Duquesa  y  Delina  entran  por 

la  derecha ) 
To  nos. — ¡La  Duquesa! 

La  Duq. — Nicolás,  habéis  cumplido  vuestra  palabra,  y  yo 

cumplo  la  mia. — ¡Hé  aquí  á  vuestra  hija! 
Todos — ¡Su  hija! 

Nic. — ¡Ah!  ¿Delina  era  mi  hij  a?  ¡hija  mia! 
I)el. — ¡Padre  mió!  con  razón  os  amaba  tanto! 
Nic. — {yendo  á  abrir  la  segunda  puerta  del  fondo)  Soltad 
á  ese  hombre.  (Pet  ruedo  se  presenta  en  desordené 


DICHOS^PETRUCCiO, 

Pet. — ¿No  se  me  dirá  por  qué  se  me  ha  tenido  allí,  atadas 
las  manos  y  la  boca,  como  un  energúmeno? 

Nte. — Era  preciso  encadenar  la  Ignorancia,  para  que  la 
Verdad  pudiese  llegar  hasta  el  trono;  y  si  en  algo  es- 
timáis la  vida,  salid  mañana  mismo  de  Florencia, 
para  no  volver  nunca. 

Pet. — ¿Es  decir  que  se  me  destierra? 

Nic. — Vos  lo  habéis  dicho. 

Pet. — ¡Mejor!  Nosotros  los  hombres  de  talento  hacemos 
un  gran  papel  en  el  extranjero — ¡Paso,  pues,  á  una 
víctima  del  ostracismo! 

La  Duq. — (bajo  a  Nicolás)  Amad  mucho  á  vuestra  hija: 
amadla  mucho. 

Nic. — {bajo  a  la  Duquesa)  Tenies  razón:  ella  ha  salvado 
hoy  la  dinastía  de  los  Médicis. 

La  Duq. — (ap.)  Mas  ha  hecho:  me  ha  salvado  á  mí  de  una 
pasión  funesta. 

Nic. — (bajo  al  conde)  Ya  lo  habéis  visto,  conde:  el  pueblo 
está  formado  ya — pero  vive  aun  el  tirano,  y  es  fuer- 
za que  vayáis  á  continuar  la  grande  obra  á  las  rui- 
nas de  Pompeya,  ó  á  la  Torre  negra  que  azota  el 
Tagliamento. 
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El  Cond. — ¿Me  seguiréis?  {bajo) 
Nía — No:  me  quedo  junto  al  Duque,  (bajo) 
El  Cond. — ¿Y  no  teméis  ser  descubierto?  (bajo) 
Nic. — No:  la  palabra  sirve  para  ocultarlo  que  pensamos 
y  ella  es  mi  escudo.  Para  conspirar,  mas  que  ejér- 
citos y  armadas,  vale  la  palabra — esa  mentira  del 
pensamiento,  (alto)  Quedad  con  Dios,  Gran  Duque- 
sa, (todos  van  saliendo  quedando  la  última  Delina) 

LA  DUQUESA™DELINA™DESPUES  NICOLAS. 

La  Duq. — (mientras  van  saliendo  los  demás)  ¡Oh!  ¡es  im- 
posible!... yo  no  puedo  resolverme  á  perderla...  mi 
corazón  se  destroza...  (corriendo  a  detener  á  Delina) 
¡Delina!  ven...  no  te  vayas....  yo  no  lo  quiero...  yo 
no  lo  quiero.... 

Del. — Pero...  señora... 

La  Duq. — No...  no....  yo  no  quiero  que  te  vayas  así,  sin 
abrazarte...  ¡Delina!  ¡Delina!...  abrázame,  porque 
yo...  yo  soy  tu  madre,  (la  abraza  con  delirio) 

Del  — ¡Madre  mía!  ¡madre  mia! 

La  Duq. — (con  precipitación)  Pero  no  se  lo  digas  á  nadie... 
ni  á  tu  mismo  padre...  ¡Delina!  ¡Delina!...  ¡bija  mia! 
(Nicolás  entra  por  la  segunda  puerta  del  fondo) 

Nic — ¡Qué  veo!  ¡sería  posible!  ¿Seríais,  vos,  señora?... 

La  Duq.' — Caballero,  la  madre  de  este  niña  murió  ayer... 

Nic. — ¡Ah!  (se  oye  ruido  lejano  de  armas)  Pero  ¡qué  ruido 
es  ese!...  (el  conde  y  la  condesa  se  presentan  apresu- 
radamente) 

DICHOS—EL  CONDE— LA  CONDESA  Y  DESPUES 
EL  DUQUEí 

El  Cond. — ¡Aquí,  Rejina!  Yo  defenderé  esta  entrada. 
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Nic. — ¿Qué  pasa,  conde? 

El  Cond. — El  Duque  acaba  de  presentarse  á  las  puertas  de 
palacio,  al  frente  de  las  tropas  de  la  Ciudadela  que 
venían  en  su  auxilio. 

La  Duq.— ¡Oh!  Dios  mió! 

El  Cond.— -Y  ha  jurado  venir  hasta  aquí.  En  vano  resis- 
te el  pueblo,  pues  encerrado  en  los  corredores  de 
palacio,  se  vé  acuchillado  miserablemente,  (se  oye 
el  sonido  de  una  campana) 

Nic. — ¿Qué  significa  esa  campana? 

El  Cond. — Es  laMartinella  que  he  mandado  echar  á  vue- 
lo, pues  es  la  señal  con  que  ofrecí  á  mis  conjurados 
pedirles  socorro,  cuando  me  hallase  en  peligro.  ( se 

oye  ruido  de  armas  y  voces  de  mas  cerca) 
El  Duq. — (fuera)  ¡Atrás,  cobardes!  ¡Paso  al  Duque  Lo- 
renzo! (se  oye  un  tiro  y  el  Duque  entra  herido  en  la 
frente  y  dejando  caer  la  espada) 
Todos— ¡Ah! 

El  Duq. — ¡Oh!  ¡me  han  muerto  esos  traidores! 

La  Duq. — (precipitándose  sobre  el  Duque  que  habrá  caido 
en  tierra — Delina  hace  lo  mismo,  arrodillándose )  ¡Es- 
poso mió!  ¡esposo  mió! 

Nic. — Se  ha  cumplido  su  destino. 

El  Cond. — ( á  la  condesa)  He  allí  la  justicia  de  Dios.  ( cre- 
ce el  ruido  y  se  acerca) 

Nic. — Pero  ¡qué!.,  la  lucha  no  termina  aun. 

El  Cond. — Será  el  capitán  Eliano  que  defiende  al  pueblo 
con  sus  guardias. 

Del. — ¡Ah!  ¡padre  mió!... 

Nic. — Te  comprendo,  Delina:  no  temas:  Eliano  es  valien- 
te, y  luchando  por  el  pueblo,  la  muerte  sabrá  res- 
petarlo.— "Vamos  á  contener  ese  combate — (va  á  sa- 
lir y  Eliano  se  presenta  seguido  del  pueblo  y  de  al- 
gunos  guardias ) 


aascsansTA.  aasxsL 

DíCHOS— ELIANO— PUEj&L  O— GUARDIAS* 

Eli  a. —¡El  pueblo  venció  al  fia! 
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Nic. — Mirad. 

Elia.  y  el  pueblo. — ¡Ah! 

Nic. — Capitán  Eliano:  esta  es  la  mano  de  mi  hija....  es 

vuestra. 
Elia. — ¡Ah! 
Del.. — ¡Padre  mió! 

Nic. — Pueblo,  ya  eres  libre:  donde  acaba  la  tiranía  empie- 
za la  Democracia,  la  Democracia  es  la  Eepública  y 
la  República  es  la  Libertad,  la  Igualdad  y  la  Fra- 
ternidad del  género  humano!  ¡Abajo  la  tiranía!  ¡Vi- 
va el  pueblo! 

Todos — ¡Viva! 
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